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CECILIA A7..A HARA LEÓN RAfo,'iÍREZ 
1. ANTECEDENTES H1S· 
TÓRICOS 
Los judíos en la Península Ibérica 
hasta los RR.CC. 
Los primeros datos que encontramos 
referentes a la e~istencia de judíos en la 
Península no los consideramos de natura-
leza muy fiable pues emergen de leyendas 
quelosmicmbrospcrtelll;cieI1ICS¡tlasjllde-
rfas peninsu.lares medie\'ales de Al-
Andalus inventaron para dar un pasado 
glorioso a su floreciente comunidad. Así, 
seda!a la lJegadadc losjudíos ti la Penín-
sula en la epoca de Nabucodonosor (siglo 
VI <Le.), suponiendo que los huidos o cau-
tivados tras la destrucción del templo de 
Jerusalem lIegarian a los límites occiden-
tales del mundo conocido. Otras histori as 
coetáneas señaJan como origen, de modo 
aún más ostenloso. los alios de Salomón 
(siglo X <Le.), en que los judíos llegarían a 
la Pcnínsulacon los comerciantes fenicios. 
Así las cosas, no se puede afinnar a 
ciencia cierra que hubiera judíos en la 
Península Ibérica hasta épocas tardo-
romanas, en las que aparecen restos ar-
queológicos consistentes etl inscript:io-
nes en hebreo. Sin embargo. l il hipóte-
sis de un an terior asentamiento semita 
por rawnes de comercio parece acepta-
ble y cabe aceptar su posible \'eracidad, 
tal como indka Díez-Masl l). 
Uuivers idac.i de Córdob¡¡ 
oH OíEZ-MAS. P .. Los ScCardícs. 
I-I l~ torin, l.engu:J )' Cultu r:l, llar-
cctonn. t986. p~g. 18. 
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,. unon XVI del Concilio de Elvil1l. 
en VIVES. Jo~é. t:oncilios \Islgñ-
tleos t hispsmo.romanos. S Il/celO. 
nll-M:Klnd. 1963. pagA. _De puelb 
fiddibus!le lJlfidelJbu~ ~·oniugnntul. 
l. .. ) ¡,ed ncque IUdne ls ncque hat:-
rellcis(fOCllas) d.w placuil. l'Oquod 
nulJa IlOS~1 1 c~se mciel:is fidcli cUln 
inii¡Jc lc.( ._. )~ 
.1, Callon L del Conel hu de c.lvlnl. 
en VIVES. Jo,é. Conci lios \' is-igó. 
deus .... t i!.. pug. 1 Q . .. D..: chn~Liams 
qui cum i ud~eis vcswnrur. Si Yero 
'1u" ck:nclIs yel fidclh curn imla~is 
cibum S llm ~e rit , placuit Cll m i1 
cOlllunionc Ilbstine ri ut dcbl'ul 
cmcndari ... 
.. , Canon XLIX del Concilio (lo,: 
EIYLnI. en viVes. J. Cuneilios 
\·]slgóticos .. .. tilo. pag. 1 0, .. De 
furgibu; f ldeilum ne 11 ludacis 
b<.:nedicfinlur. Admonc ri placuH 
~SCSOfC!> ut non pali:ulLur furclus 
SilO". qUOl. a Deo pcrclpmnl cum 
gr-.lt iurum lIeliol1c. u IUdacis bcm::-
,litl . ne nO~lrnm innlam el inlirn1.1U 
furianl bc:ucdictioucn . Si qui!> ,~t 
Ill lcrtli c lum raccrc nsupnvc nt . 
pcnilus 3\' cedcsia u.bitialur"'. 
." ORLAN DlS. J u~é. B istoriu d e 
E,~llañn. tn E5p~ñll \·lsig6tica. ,. .. 1:1-
drid. 19S8. p:lg.27 1. 
," KING. 1'.0 .. Derecho y ~ nclcdlld 
t n {'11'cino visigollo. Madrid. 1981. 
]l3g.97. 
11, Canon X IV del 11 1 Concilio ¡te 
Tuledo. cn VIVES. J .. CuncilioS-
' ·lslgóUcos .... cil.. pag 121J .... ( ... )Si 
qui IIero christiaui ab cis i utlui~U1U 
ritu sum lllaeul1u l vel cliam els-
cuucísi. 11011 rcddilO Ilrcl io. ad 
hlx:rl:ltcm el rc ligloncln rcdc:me 
christia.UJln». 
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Las primeras regulaciones que en-
COlllr:lnlOS de la cún\'i\'encia de judro& 
con 10'\ pueblos penin~ulare5 pertenecen 
al COllci liodc EI ... ·ira. S¡;gur.l.lncnte ex is-
tió una normaliva anterior oom:spon-
dienle al Imperio romano que. por el 
carácter terri torial del Derecho romano 
en época postclásicn. afectaria a los es-
tablecidos en Hispania. No la analiza-
remos por no ser específica del :'imbito 
al que queremos centrar este trabajo y 
por causas obvias de extensión. 
Por !,mto, las disposiciones que V<I -
mos a ex.aminar en primer lugar corres-
ponden al Concilio de Ehira. celebr,ldo 
en el Reinado de Constantino. a princi-
pios del siglo IV (a. 300-306?) de nues-
tra era. L'l presencia en los c.1non..::s de 
eSI..:: condlio de normas Tcfcrid:~ a la!) 
relaciones de cristianos con judíos nos 
habla en primer lugar de la exislenci;1 de 
una notable población semita en la Pe-
nínsula y de una situación de conviven-
Cia y tolerancia entre los individuos de 
las distintas religiones. La rC1!ulación que 
nos concierne comienza en el Canoll XVI 
al :lbordar el lema de los mat¡;lIIonios 
mixtos, los cuales se prohiben ptlrque. 
c.'(plica seguidamente_ "no puede haber 
sociedad entre un fiel y un infiel>,·2 . Así 
mismo. se proscriben ciertas pr:k ticas 
que, como indicamos. muestran la exis-
tencin de una intensa convivencia entre 
lal¡ dos reli giones hiles como la celebra-
ción dc banquetes en los que cristianos y 
judíos C!i tu vicsenjulltos(J'. o la bcmJición 
por los judíos de los campos y cosechas 
cristianas. lo cual se castigaba con la ex-
pulsión de la Iglesia del cristiano que lo 
po.!l1 l1im.:ru "_ 
A fin de encontrar la .. siguientes 
muestras de legislación conciliar refe-
ridas a los judíos debemos adenl rarnos 
en época visigoda. En este período pa-
rece una normativa de represión de la 
comunidad judfa motivada según Or-
landis por «los problema.<; tanto religio-
sos como políticos que p lal1 ICMOm~'S¡ . 
Habremos de dCclr que se i-lsis!e a una 
especial pro liferación legal sobre el lcma 
judío tras la conversión de Recaredo al 
cato lic ismo en el 1][ Concilio de 
Toledo. ya que, como afirma Ki ng. «el 
monarca \'cni:l COllmi nado a gobernar 
una colecth id:ld unida desde un punlo 
de vista religioso y a eliminar cualquier 
manifestación contraria e iocluso di ~ti u-
la ~l caloJicisIllO"IM. Adem:ís. el h<:cho 
de ser n0Jl111S dc Concilios las que tra-
lan el tcma de los judíos nos da una idea 
de que era la autoridad religiosa la en-
cargada de conlrolnr sus "excesos» y el 
juez no podía juzgarles sin el acuerdo 
de! sacerdole. Tras el abando no del 
arriun ismo la siluación se va agravan-
do. pues lo que en el fondo se perseguía 
inúlillHclIlc em que los judíos se con-
vinieran. hasta los I¡empos de Ervigio 
y Egica. cunndo los intentos de 10101 
e;';pulsión de la religión mos.1ic.a apare-
ce como una real idad fácllca en el Rei-
no. Sólo la llegada de un Derecho 
personalista y tolerante con otros. como 
rue e! isl,imieo. re l:ij6 el connicto. Vea-
mos puc:, con tienu detenimiento los 
cánones y legislación civil v i ~ i gvd ¡¡ re-
feren te a los judíos con el propósito de 
poder efectuar una exposición que per-
mita 13 comparación de este ordena-
miento intolel'3nte. de b.1Se confesional 
con el actual sistema de libenades que 
se presenta como objetivo en la actual 
Constituci6n española. el cunl es la ma-
teria cent ral de este trabajo. Pura ello 
reclll'rirelllos a \lml sistclm¡ tica dc ma-
ledas. con el fin de no hacer excc~iva­
meme pe5t1do el análisis. sin perjuicio 
de emplear una exposición temporal 
cuando lo creamos oponuno par3 seña-
lar la evolución de la situ3ción a lo lar-
go de los siglos del Reino de Toledo. 
En un principio las prohibiciones se 
l-l.::ltnmUH 1.::11 ;'<1 i, llpu .... uif .. u ... olu\: '1UO': '\M 
judios tuviesen siervos cristianos. con 
lo cunl se ICJ. estab:\ prácticamente im-
pidiendo la explotación de 13 tierra en 
una sociedad eminentemente rural. La 
tenenci::t de esclavos así como la prácti-
ca de la circuncisión sobre los mismos 
ya se I'ccogecn tilla leydc Recarcdo(LV 
Xn.2. 12). donde se castiga con la pér-
dida del esclavo en cuestión y la confis-
cación de todos los bienes del judío. En 
ell ll Concilio de Toledo se dicta un ca-
non dedicado cxpresamcnlc ti los ju· 
díos qlle recoge, entre otras. esta prohi-










tinuó esta política de liberar de manos 
judías a todo esclavo cristiano. así como 
a los manllmitidos y fijó como fecha 
tope p;¡ra la posesión de un esclavo cris-
liano el i de Julio de 612. Señal aremos 
que, a pCSllf de esta normativa, eH la 
práctica debió continuar una situación 
semejante in que en el Conci lio IV de 
Toledo se confirman las leyes anterio-
res por las que ningún judfo podría te-
ner, ya por haberlo comprado, ya por 
haberlo recibido como regalo. un escla-
vo cri stiano"'. De manera análoga. en 
LV XII , 1 17. c1judío que controlara a 
cristianos en una finca privada. era cas-
tigado severamente. 
Por Olro lado. el anlerionnente se-
nalado Canon XIV de l IU Concilio de 
Toledo, prohibe a los judíos tener espo-
sas o concubinas cristi:masl9J, volvícn-
do así al tema de los matrimonios mix-
tos que ya vimos respecto al Concilio 
de Elvira, L(I ~ causas de prohibir los ma-
trimonios entre los judíos y las cri stia-
nas parecen encaminarse a preservar la 
pureza de la re ligión católica (pues se 
equiparan a las matrimonios con here-
jes ), frellle alterna de los esclavos, que, 
según serialamos. tenía lllll tices de na-
turalczn patrimonial y ewnómica. Años 
adelante. Siscbu to volvió a ocuparse de 
estas uniones conyugales. lo cual nos 
indica que seguían siendo frecuentes, y 
seiialó que. cuando. a pesar de ser ile-
gales . se dieran, el cónyuge judío sería 
avisado por el obispo de .~u ciunad de 
que debía hacerse cnstinllo para que el 
víncu lo permaneciera(ll)) y si se negabn, 
su frirín un destierro vitalicio"Il. 
Olra li mi tación impues la por los 
monarcas visigodos a sus súbditos ju-
díos fue la imposibilidad de ostentar 
cargos públicos. Asf. se recoge por pri-
mera vez en el Canon XlV del 111 Con-
cilio de Toledo'l ll, I>C[O, como veremos, 
la indicación sc repetiría a lo largo de 
los distintos reinados. La mzón que se 
aducía es que ningún judío debía ejer-
cer pOlestad o disfrute sobre los cristia-
nos. En el IV Concilio de Toledo, juma 
a un conjunlo de cánones dedicados a 
los judios, se volvió a incidir en e1lcma 
dc modo casi obsesivo ya que se decía 
que «\05 judíos empicaban tales cargos 
para atacar a los cristianos»)(1Jl. [ncluso 
en el reinado de Er"igio seguía preocu-
pando al monarca que los judíos pudi e-
ran ejercer algún lipa de control sobre 
los cristianos¡ '~ ) . 
También [es estaba prohibido a los 
judíos tener o leer libros no permiti-
dos a los cri stianos y debían solicilar al 
Obispo autorizaeión para reunirse. Olm 
med ida pan! preservar la relig ión cris-
ti ana consist ió en perseguir el proseli-
tismo , castigando duramente al judío 
que alrajera a un crist iano a su religión 
as! como al cristiOl. IlO converso cuando 
no qui siera volver del judaísmo a su re-
ligión primitiva. 
Recesvinto prelendió castigar dura-
mente a todo aquel que prestase ayuda 
a los judíos a continuar en la impiedad 
o n los judíos conversos que siguieran 
rcil lizando prácticas de su inic ial reli-
gión. Con este mot ivo impuso para lus 
que secomporlaran de este modo penas 
de nalUI1l1eza espiritu al (excomunión) y 
patri moni al (confiscación de bienesYll). 
El 18 de Febrero de 604 lodos los 
judfos bauti zados fueron obligados a lIe-
vara cabo una profesión de fe en la que 
se comprometían a no tener relación al-
guna con OlroS judíos no bauti zados y 
debían jurar que no celebrarían matri-
monios II utras ceremonias conjunta-
mente. De esta manera, desde el poder. 
se volvía a insistir en la separación de 
ambas religiones cristiana y judía. 
Podemos deci r que el reinado de 
Ervig io se caracterizó desde el pri nei· 
pio por un extraordinario interés por el 
probl ema judío. En el año 68 1 promul-
ga una s extensas medidas contra <da 
maliciade los judíos,), en el XII Conei-
Uo de Toledo. En ell as elimina cualquier 
libertlld de monifestaci6n religiosa : no 
podrían ce lebrar Pascua . ni sábado, ni 
practicar la circu lIcisión, ni «defender 
su secta» ... adelThís se señala que "no se 
Hlrcvan a, huye ndo de la fe , ir a Olro 
ladollIl6). La situación iba tomándose es-
pecialmente dura para los judíos. M;:íx i-
me cuando aparece adermís el cast igo 
.ll Canun LXVI del Concilio IV de 
Toledo. en VIVES. l . Con cilios 
.. isigol icos .. .. Clt .. pag.2t 4 . .,¡Nc 
IUdaci milltcipillln chr islianu m 
hnbcanl. E;o. decrelo gloriossimi 
prim:ipis hos s,'l.nc!um c legil conci-
¡¡um. UI i ud lle¡~ non liccal chn s-
lianos ~r\'os h .. ,!xre uec dmstiana 
Ili:lLlcipia crn..:n: ne;;: cuiusquam 
eOIlEcqui 1,1rg il:llc: ncfns esl enim 
li t ruembra Chrisli servianl An!i-
Christi minislns. Quod si deinceps 
~e f\' O~ ¡;h risl ilmo5 \'cl anci t las 
iudaei haberc pmcsulUseri l. sublnti 
ab corum dOJl1in:uur tibcnatcm ~ 
principe consequanlur ... 
~' Canon XIV <10.;1 III Conci lio de 
Toledo. en VIVES. 1., Concilios 
visigólicQs .... ~·il .. pug.129, "'( ... ) ur 
iudneis non liee.1 t chris tian ~s haberc 
uxorcs "c! concubinilli( ... ),.. 
"00 Canon LX II! del IV Conci lio de 
Toledo. en VIVES. J •• Concil ios 
' ·ls ig6Ilcos ...• ei l .. pag.:! 13 ... ludaei 
qui chriSli:U1l1s mulieri in coniugio 
habem admonean1llr ab cpii>CopO 
ci .. itntis ips iu s. u t .1 i;um cis 
pcrm:¡nC'. r c c u pi u nl, c hr isti an is 
efficirlnlur( ... )>> 
,1!l PINOABAD. Miguel. Tesina de 
Liecnci:t1l1rrl, Ln conns c3cióII d e 
Bielles en el Derecho mrnano )' 
.. isigodo. Córdoba. 1996. p.1g.16S. 
ml Calloll XIV del 111 CUllcilio de 
Tl'l ledo. en VIVES, 1.. Con cili os 
,'is ig 6!icos .... ci l. . p ll~ . 1 29. «( .. ,) 
nu1l3 offic i:t publica cos opus eSl 
agere pcr qun eis O<,.1;lIsio lrihumor 
pocnam ch ri .~1i3ni infclTC.), 
('Ol Cano n LXV del IV Concilio de 
Toledo. en VIVES. J .. Coneilio.~ 
' ·isigólieos .... ci t.. pag. 2t3 ... NI! 
iudacis o ffie la publlca 3&301. 
Pr.Ieci piente domno alquc cxcellen· 
tis, imo Sisc nando rcge id con;; lhui! 
S3nClUrn coocil ium. 111 iudaci nu! his 
qui es iudacis sun! offida publIc3 
nul1mcnus adpetanl. quia sub hac 
o ~ cas i o n c ehris!iant s in iu r ia rn 
f:¡ciunl( ... )" 
,lo, LV XII. 3. 17, -.:Nullus iudat:o-
rtJm :\dmini~tr.lndi .cl impcrandi w l 
dis ligeadi potcslatcm ~upcr chris-
lianos excrc:eat ( ... ) ... 
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"" PINO ABAD, Misuel, Tesino de 
Liccnciatunl, L~ conflscndón de 
bien r,s ... , ci l. . 1""'\8, 166, 
'" Canon IX del XII COII~:ilio de 
Toledo, .. n VIVES, J.. Co ncilios 
,'isig6ticos .... m .. P:IK, 395 } Sl.. "-
De conl1nnatione legu,", qll.1C in 
iumu:ofum ncqui timn promulglltlc 
~un t iuxta earundem Irgum prac-
(iXtllll ordincm titulorum. qui In 
eodem cnnon .. admunerl1lu r. ( ... ) nc 
lutiad more ~uoccJ cbl"l: UI Pasclm '"el 
corn i c i rcunci~s ion e ( ... ) l! e m oe 
iUtillCI saooUu ceUlnl.~quc fC~ li vitutcs 
rilllS sui celcbrnre prxsunll llam(. .. ) 
il cm n ... iudaci rcligioni nQSlra ... 
¡n 5I1lt:ln l c..~ ~eclnrn ~nam cldendere 
oudcuul ne ne n fi lie refugielllcs nl ibi 
~ tr:"lOsducnnl ( ... )" 
,,,, Tomus dd rey Egiea. XVII Con-
Ci lio de Toledo. en VIVES. J .. Cuno 
cilios " islgÓllc-os .... ei t , rag.S23 y ss. 
"( ... ) pro ndnndis deniquc IUd¡¡ti ~ 
infrn fioe.~ rcgni nOSlri degenlH:ms ita 
prolCmillimus. quOtl ctlmn al:&luo.: HI..'f1 
mínimo tT"IOCfOI"e proferimu~ ( ... ) Jr.lC-
sc:rtim "IUI II supcr lIIallifc ... LI~ .. :onfc~· 
siombu~ mduble 1O\'enimll ~ hos In 
I.JUl15marilli ~ l/alubus haebn..'u$ ruios 
(."(In~ ului ,,-<c. UI un:lOlrnilef eOOlrn ge· 
ntlS ehristianum Ilb~n:rclll pracstolan-
I c..~ p.'rdltionis l>tlllC Icmpus. qualilcr 
i l~¡US christinuae fide; reguhllll 00-
pr.lv<'rcnl ( ... )'" Canon Vlll. Ibide m, 
p~S;.S3<1 . "( .. ) el ipse rcsculnc lisci 
Vl ritJU S soci:llac lam \..'{)Nmdcm per· 
rldonlln pcr,¡OO:lC qtl:lm UX OI1.IIlI eo-
rum :le filioru l1l veJ I"I:liq ll :lc posle-
ri tali., ti lnci is proprii ~ e.~ul:\t:tc pcr 
cuncl:lS Span;uc provinciID. p,,:rpcllIuc 
sef\'Íluti suh.1cl:le( ... j Scd (."1 fili os eo-
runt lItriu~IlC sexus dc.'>Ccnmnu~. 111 
a ~p1inlo :\nllO con nn nullam com 
1JM.:l1liblls sujs habi tut;ollc/ll UU I so-
eiclllcln b"bo:nlcs ipsi conJlO domini 
qui co~ ucco:¡x.:llnl pcr fidcli ssi ll1~ 
chnstianos cos nutrio:ndm conlrncL"'\nt 
( ... J. 
"" GARCfA MARfN. El Derech o 
histór ico de los ('ucb los de Espa. 
ñu. png. 158. 
,-, REDONDO ANDRÉS. M.J. Y 
Rifl ES SURIOL. A. loo Eljlula(sl/lo. 
~n Acwndos del Es/lUlo español ':0/1 
IOJjlll!fos. //WSIIIIIUl/ll.· j )' pro/estan 
tes. S¡¡htln n:I~¡I. 1994. pag.54. 
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del destierro para los que no se convir· 
tieran en el pInzo de un año. 
Pero. pese a la dureza de las medidas 
de Ervigio, este monlJ"Ca fue tan incilp.U 
como sus anleccsorcs de erradicar el ju· 
daísmo de su Reino. y porello Egica con· 
tinuó la p!..-"'fSecuci6n. aunque en una lí· 
nc.1. difereme a la que hasta emollces se 
hl1bia llevado. Dirigió el rey sus esfuer-
zos a impedir IOdo comercio con judíos; 
los infieles sólo podrían negociar entre 
ellos. Además implL~o una dUJí~i ma po. 
lítica fi sca l contra los judios, que desapa-
recín con su con\'crsi6n. Siu embargo, 
viendo la inefi cacia de estas medidils, el 
rey acusó en su lOlllUS del "-'VD Conci-
lio de Toledo a los judíos visigodos de 
tramar. auxiliados por OtroS judfos de l 
none de- África. una sublevación genernl 
contra los soberanos cristianos. Ante to-
dos estos cargos. el Concilio decret61as 
medidas I"Cpresiws que el rey había pro· 
puesto y los judíos fucron dcdamdos en 
servidumbre pe.rpetua, separados de sus 
hijo3 que serian educados en 1" fe cristb· 
n <l, 11,. Coma el año 694. 
Lo~ últimos años dc la monarquía 
visigoda se vieron marcados por la anar· 
quía y las continuas luchas civiles. Des· 
pués de Egica reinó Witiza )' por últi· 
010 , Don Rodrigo, sobernno con el que 
la situación política llegó hast.a el fi nal 
de su decadencia. Buscando la \'cllgan-
za y el poder, los advcrS<1rios de Don 
Rodrigo facili taron la entrada en la Pe· 
nínsula de un pueblo que se había esta-
blecido en el norte de África. y con ellos. 
de una nueva re ligión: la mahomelana 
... · .ml", ... ¿ "" J',uIL". '-jU"' ~'" .1 ... \I.w" · .... ,, 
unas condiciones deplorables bajo el 
poder \isigodo. colaboraron oon los in· 
vasores. facilitándoles el acceso a las 
nuevas tierras. El 19 de Julio del 711 
Tariq, lugarteniente de Musa, se en freno 
tó a Don Rodrigo. resullando ~cnc ido 
éste. Comenzó así una nueva et¡lpa en 
la Histori a de España. 
Los nllevos pobladores musulmanes 
no sólo toJernron a los judíos la práctica 
de su re.ligión. de sus usos y costum· 
bres, sino que les con fi aron la defensa 
de algunas plazas recién conquistadas. 
El colectivo judío fllC así adquiriendo 
cicna cohesión y una preponderancia 
cr<.'Cicnlc, hasta un apogeo en el califato 
cordobés en lomo al siglo X. Con res-
pecto a su cu ltura y prácticas religiosas 
hay que señalar que los estudios rabí· 
nicos norecieron en la Península por· 
(Iuc. además de este c1iln.1 de lolm,lII' 
da. como indica García ~larín . oda lle-
gada de los musulmanes a España favo-
reció la comunicaciún de los judíos 
musulmanes con los más prestig iosos 
focos de elaboración doctrinal»()I) )' eJe 
manera especial, con la escuela de 
Babilonia en Pcrs in. 
A panir del siglo VIU hay largos pe. 
riodo~ de tiempo en que los judíos. cris-
tianos y musu lmanes conviven en paz. 
La causa principal de ~ta aml0nía es la 
libertad religiosa. fomentada desde el 
poder, en la que unos grupos respemn a 
olros, no forzándose en ningún caso la 
coO\'crsión. En el caso de los judíos, no 
eran Illoleslados en la práctica de sus fes· 
tivieJad~ y ceremonias, lo que producirá 
Un.1 contribución importante al desarro-
llo de todas las Ciencias: Poesía, Filoso-
fía, Matemáticas, AstrQoomía ... (I 9) 
De nuevo las guerras civiles abririan 
otro período. y así, el califato se desmem· 
bró para ceder el puesto a los Reinos de 
'Ibiras. La convivencia tolerante se man-
tuvo hasta la llegada de nuevos pueblos 
«integristils», aunque ya el1 el año 1066 
se Imbía producido la primera matanza 
de judfos de la historia peninsular. la cual 
no es considcrnda por los autores como 
un estalhdo propiamente antijudio sino 
" ',~ u, .. " ,11 . .. " ...... ,;j;, ... u" .. h t .lo ,ti ... ,, ;, ul. 
una familia concreta':'Oo. Así. con la lIe· 
gadJ de almorávides )' almohades pro--
voca un éxodo masivo de judios hacia la 
frontera de los reinos cristianos. 
Existen datos de la existencia de ju-
díos en los reinos crislianos. desde la 
época del califato. En el siglo Xl , Al· 
fonso VI ofrece facilidades para el asen-
tamiento en C3still a de los judíos em i-
grados de Taifa~ , y les encomienda caro 
gos en la Corte y en la administración 
de l apamto fiscal. Alfonso I de Aragón 




aljamas ° juderías en su Reino, y respe-
tó a los judíos de los terri torios conquis-
tados su estatus jurídico. En el siglo XI I 
se empicUlfl así a fu ndar las bases del 
florecim iento imerconfes ional que 
simbolizamos en la Escuela de Trnduc-
tores de Toledo. 
Sin embargo, fren te a la conviven-
cia e intercambio intelectual de la épo-
ca, empiezan a aparecer en la legisla-
ción rasgos de discriminación de los ju-
díos en las Par\ ida~. justificados en que 
({vienen del linaje de aquellos que cru-
cificaron a Nuestro Señor Jesucristo», 
y por esta causa se les obliga a vivir en 
lugares ap..'1J1e y !levar señales distiut i-
va.~ en la ropa. En cambio, se conmina a 
los cristinnos a rcspet <lr la Sinagoga, 
porque es «casa do se loa el nombre de 
Dios ». En el Fuero Real)' sucesivas 
Cones se prohibieron los matrimonios 
mixtos, la convivencia de judíos y cris-
tianos bajo un mismo techo, la conver-
sión al judaísmo ... pero por olro lado. 
no cabía el bautismo forzado)' se per-
mitía a los judíos terratenientes tener 
labradores cristianos. 
Desde princip ios del siglo XlII la 
Iglesia declara de manera oficial que la 
presencia de judíos en los reinos cris-
tianos se toleraba sólo por motivos hu-
mani tarios ya que ta1lXllíticn propicia-
ba la convers ión de aquéllos. Los judíos 
debían llevar un estigma que los ~epa· 
rase de los que ya se haUaban en la ver-
dad. Y sin embargo. grandes monarcas 
como Alfonso X de Casti lla, defende-
rían a los judíos por mOllVOS científi-
cos, culturales y económicos . 
Comienza a surgir entre la población 
una ave rsión por los jud íos que se 
agudiza tanto en Cas ti1l:l como en 
Aragón )' Cataluña. con campañas para 
obligarles a apostatar de la fe como la 
que termina en la Disputa de Barcelona 
(1263). en la que intervinieron teólogos 
cri stianos y erudi tos judíos. Se está fra-
guando un antijudaísmo que se acentúa 
por la especialización de los judíos en 
profesiones impopu lares relacionadas 
con el préstamo y los impuestos, así 
como por diversos escándalos financ ie-
ros acontecidos en el reinado de Alfon-
so X (siglo XIII), y la difusión de ca-
lumnias de profanaciones de hostias 
consagmdas, forjadas en Centroellropa. 
En último lugar. a la agudización de ]¡t 
tensión contribuyó también el desarro-
llo intelectual que los dominicos impul-
saron durante estn centuria. 
En 1391 se prod ujo en Sc\'il1a Hna 
oleadademalanú'lS)' asaltos a las judcría.s 
que seextiendc por la Penínsu la y arrasa 
comunidadescomplettlS. El resultado fue 
la mume de numerosOS judíos. cuantio-
sas pérdidas económicas, huidas en masa 
y no menos conversiones forzad¡ls. Aun-
que los reyes lrataron con posterioridad 
de reconstruir las aljamas, la judería es-
pañola había sufrido un golpe mortal y 
además había aparecido de nuevo el pro-
blema de los conversos (IUC judaizab,'1Il 
en secreto y que, desde la importación 
de la institución francesa de la Inquisi-
ción hacia el 1232. vell fan siendo dura-
mente pcr.;egu idos. 
Llegamos de c~te modo al reinado de 
Isabel y Fcmando.quc, siguiendo la línea 
desus anlecesores. consideran a los judíos 
como'<propicdadreal». y. porlnnlo, mijo 
su pf01ecci6n. Sinembargo. porcausasque 
escapan a nuestra explicación se procla-
manediclosdeexpulsi6n alegando e! pro-
blema de la judcización de los conversos, 
rcitemdoa los monnrcas por las jerarquías 
inquisitoriales. Podríamos señalar que 
existía un afánporexpuliar a losdcstcrra-
dos p..'1t3. enriquecer las accas del Te.soro. 
endeudadas tras las guerras de suces ión y 
reconquista; que fue quizás una respuesla 
de los monarcas a las presiones del pue-
blo; oquese produjoun fanatismo irracio-
nal... En cualquier caso, el 31 de Marzo 
de 1492losjuwos peninsulares seellcon-
traron con un plazo de cuatro meSl'S para 
abandonar su tierra. recogido en un decre-
to fi rmado por los Monarcas y basado en 
un borrador que elabomra Torqocmada. 
y aunque fueron muchos lus que se con-
virtieron panl no ab,mdonar el país, miles 
de sejaráfes. pues se llamaban a sí mis-
mos de este modo en honor a su España 
natal (SefQ/dy~l l ,salieron del Reino endi-
rección alos países vecinos: Portugal, IlrI-
lia, ~urde Franc ia, IlIlperio Turco ... y allí 
·1II1 DfEZ-MAS. P .. Los Serurdks .... 
ei l. . pag. 18, 
'WDfA7.rMAS. P .• l.ós Sefllrdícs .... 
cit. pago 13. "El nombr~ de ser~rncI 
se menciona en la ])l'Ofcda de 
Abdía.~ como uno de los Jugares 
dond<: habi(tlban deportados de 
Jerusa1cm. Parece que ta atusión 
bJblica se refiere a la antigua ciu-
dad de Sardis, ciudad de Asia Me-
IJ()r, pero (¡¡ Indición judía - sobre 
tocio a partir del sigto Vtl t de nues-
tra era - lendió a ideutificar Sefmd 
con el cX l r~moocciclen.lat del inun-
do conO'.:ido: la península ibérica. 
De ahí (Iue durante I(xL, la &hd 
Media ( ... ) los judíos españoles sc 
llamasen n sí mismos sefardíes, 
gcmilicio que OSICnl:lf01I luego en 
su d iáspora Iras la e¡;pIJ tsión ... 
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donde fueron mantuvieron su lengua y sus 
costumbres a lo largo de los siglos hasta 
nuestros días. Mientras. en España. la In-
(luisiciólllmbajó durante largos años por 
la pureza de la religión cristiana. 
Los judíos en la España moderna y 
contemporáne:l 
Ya en la é¡xx;a de Feli pe IV hubo una 
inmigración de judíos procedcntes de Eu-
ropa, que acudieron a la Península por 
razones económicas y que con ello con-
tribuyeron a un intento de recuperación 
dc la Economía del pais. que se hal laba 
en un¡¡ sih¡¡¡ción bastante desfavorable. 
Los dalos sobre las primeras comunida-
des judfas que se fonnaron en nueslfO pafs 
dat:m de mediados del siglo XIX e indi-
can que estab:m enclavados en ciudades 
COsieras del sur. No obstanle, no dejab:\II 
de ser gmpos poco numerosos, sin pose--
sión de sinagogas y que no rcali7...aban 
actividades comunitarias religiosas. En 
esta época, la primera comunidad con 
cierta organización fue la de Sc\·illa. 
Se puede afirmar que es en la Cons-
titución de 1869. de tal ante Iibernl,don-
de por primera vez se ndmitc ofi cialmen-
le cierta tolerancia. en lanto qllC no re-
¡;ogc esta Carla Mag na nada refcrentc a 
los cultos acatÓli¡;os. Alfonso Xli y su 
hijo, Alfonso XIlI fa\'orecieron la en-
trada de los judíos en la Península. En 
1917 se constilUy6 la Comunidad de 
Madrid, aunque sólo contaba con el re· 
ducido número de 57 miembros. y poco 
después la de Barcclon:l. A pes:lfde que 
con el fin de la l Guerr:1 Mundial muo 
\:nol> ac ro!) r," lllg1¡¡OiJ ~ iI();t l1lllJJ111nJU ..: f 
país. también en estos anos suceden im-
pon antes acontecimientos para las Co-
munidadesjudías. como la in:lUguración 
en España de la Casa Unh'ersal de los 
Serardíes y la autorización para adqui-
rir 1,1 nacionalidad española que los d..:!)-
cendientes de los judíos espanoles ex· 
pulsados en el siglo XV obtienen por 
Real Decreto en 1924. 
En es te contex to, al comenzar la 
Guerra civil había cn Es paña unos 6000 
judíos. No obstante, algu nos de ellos 
huyeron al principio de la contienda y 
OlroS se exiliaron tras su fi n. Como con-
secuencia, al finali:wr la guerra. las co-
munidades judías españolas estaban 
pr:íclicamenle disue.ltas. 
Tras la Guerra Civil se instauró un 
régimen político dicl310riaJ, al mando 
del General Franco. que simpali zaba 
ideológicamente con el nazismo alemán 
y el fasdsmo italiano. Por olro lado, el 
Estüdo se proclamó confesiona l católi-
co, con lo que debenamos pensar que 
Espafiu llo mostró interés o simp.1tía al-
guna por In religión judía en este perio-
do. Ciertamente, los pocos judíos que 
había en el país se encontraron en una 
si lUaC"ión de vacío legal. al tiempo que 
se cerraron las Sinagogas de ~ladrid y 
Barcelona. (XIr lo que éstas comunida-
des se disgregaron y el culto se vio abo· 
cado :1 la clandcslinidad. Mientras, pa-
radójicamente, el Caudi llo admitía la 
concesión de visados de tránsilo a to-
dos los judíos que la solicitaban y la 
entrada de un gran número de judíos que 
escapaban de la persecución nazi, al 
mismo liempo que los consulados es-
panoles ofn .. 'Cian su protección de ma· 
nera activa a muchos scfardícs que ale· 
gab:m su ori gen hispano. por todo lo 
cual. en la ce lebración del ... At lantic 
City» del Congresol\otundial lsraeli ta de 
1944. el Gobierno español recib ió un 
mensaje de agrndccimientom). Aunque. 
a pCSlIf de lodo 10 cxpUCSIO, habn'umos 
de señalar que el salvamento de judíos 
por España durante la n Guerra Mun-
dial se debió más al esfuerzo de perso-
nnlidades individuales y a una cierta per-
misividad adm inistrativa que a una 
flV~'''''''U v ,'i ... i,x,.' .. ..., ... , ... ) ,.¡1. .... ..,U\i...o\r, 
Así pues, con cieno restablecimiento 
del colecli \'O judio en nuestro pais, se hizo 
necesaria una organización y regulación 
de la nue .... a situación. En 1948. e.n Ma-
drid, se reorganizó como tal la primera 
Com unidad judía de España, a peS<If de 
la represión a laque estaban sometidas la~ 
comunidades y asocincionesen el régí rncn 
de la Dictadura. Años mas tartle, en 1961, 
consolidada dicha Comunidad, se forma 
una asociación deestudios y colaboración 
elllre cuyas actividades se encuentra cele-
brar un encuentro anual de profesores es· 
pañoles e israelitas. La.~ relaciones imer-
confesionales en nuestro pais aún mejo.. 
raron cuandosedictóen el Concilio Vat i-
cano U la Declaración «Nostra Aeta tc>', 
tmtando las relaciones de la Iglesia con 
las religiones no cristianas. En 1965 se 
consagró la moderna sinagoga de Madrid. 
conslrUida de nueva planta. 
Queremos concluir este modesto aná-
lisis histórico apumando que el germen 
de las Comunidades que hoy perduran 
fueron los judios qlle; a pesar de todo, 
pcnll:lnecicron en la Península durante 
los duros primeros años de la Dictadura. 
A ellos se unieron. desde mediados de la 
década de los 50, un gran número do.: 
emigrantes procedentes del None deÁfri-
ca. Actualmente. el 75% de los judíos 
esp.'1ñoles son de origcn sefardí. 
Bajo la atmósfera creada en nuestro 
país por el des.:1Jrollo del Concilio Vati-
cano U ya se cOUlienz.1 a percibir el naci-
miento de la idea de Libenad Religiosa. 
Efectivamente. será recogida el 2& de 
Junio de 1967 en unaprimitiya Leyy quc, 
tras el nacimiento de nuestra Constitu-
ción, se lijará definitivamente en el artí-
culo 16 de la misma )' en su desarrollo 
orgániGo del S de Juüo de 1980. Además, 
en nuestro caso concreto. con la ley de 
30 de Junio de 1982, se concede il los 
sefardfes la posibilidad de obtener la na-
cionalidad española con un plazo reduci-
do de residencia de dos años (en lugar de 
diez COlllO es lo habitual). 
Organi7.ación de las comu nidades is-
raelitas en la España actual: la FCI 
Actualmente residen en Espana alre-
dedor de doce mil judíos. con profesio-
nes generalmente liberales, comerciantes. 
artesanos e industriales. Existen Si nago-
gas p.'IJ"a la práctica de l culto en Madrid, 
Barcelona, Valencia, Ccuta, Mclil1a, Ma-
llorGll, M{uaga, Sevilla. Alicante; Tenerife 
y Las Palmas deGran Canarias. Veremos 
cual es su situación jurfdica. 
Ante todo habrfa que considerar la 
personalidad del pueblo judío mediante 
una aproximación a la relig ión judía. El 
térm ino «judío» significa en su origen 
Yelrudé la pencnencia a una Tierra 
(Juda) y la alianza con un Dios (Yavé). 
Por tanto. el judío se reconoce miem-
bro de un pueblo ident ificado tanto po r 
su religión como por sus ongenes geo-
gnifi cos. Desde esta perspectiva se sc-
ñalan como los tres conceptos funda· 
mcntalesdc ljudaíslIlo: la Tierra, el Dios 
y el Pueblo. unidos por una «A1ianzaro(!l1 
ancestral de ul1 a fOrnll"1 indisociable. 
La erajlldía comienza a contar desde 
un supuesto año de 10'1 creación del mun· 
do, que se t.:alcula sumando Jas edades de 
las distill lllS generaciones mencionad.."lS en 
la Twwj (Biblia judía). Según ese cóm-
puto nos hallamos en e l año 5758\2-11. 
Desde sus comienzos cstJ religión se 
caracterizó por ulla especial vcncmt.:ión 
a la palabrn escrita, cOllstj¡uyémlosc &í 
con el paso del ti empo en origen e inspi-
ración de las OlTas dos religiones que con 
ella se denominan las «gentes del libro», 
es decir, del cristianismo y de l Islam. 
La adoración de Jos textos sagrados, 
englobados básicamente en el Penla-
teuco. llega h3sta e l extremo de cOllsi-
dcrar igualmente sagrados los materia· 
les sobre los qlle se escribe la PabbrJ.. y 
es por esta raz.Ón por la que debe n estar 
elaborados según unas estrictas prescrip-
ciones riluales, ser escrit os por hombres 
piadosos)' purificados. y depositados en 
cl lugar rná::; sacro de la Si11:igOgo de 
donde sólo el rabino los plleda elltraer 
para su leclunl . Siglliendo el ritual, du-
rante dicha lectura, el rabino no toca 
directamente el rollo de pergamino. Es-
las prescripciones de uso de los tex tos 
se prolongan hasta el momento en que 
los mismos se halla n tan deteriorados 
que es imposible seguir utili zándolos. 
E~ entonces cuando se deja n en la 
gueniztí, lugar cerrado de la Sinagoga 
que se emplea para almacenar todos los 
textos estropeados hasta que llegue el 
momento de su enterra m.ientu. La inhu-
mación se lleva a cabo cuando la guenizá 
sccneuentra llena y es enlonces cuando 
los te.J>tos se llevan al cementerio, tri-
butándoles a \'eces auté nti cas honras 
fúnebres. 
'E ) ~:xodo, 34,10. "Ynvé respondió 
«Mira. vuy n pac tar Atianza.( ... ) .. •. 
r14' DíAZ_MAS. P .. Los S.:jarrli"l'S. ... 
CiL. pag.31. ",Se p~~,dc calcular qué 
año j udlo com:spnnde a dClcm\ina-
do cristiano ~ Llmándulc 3160 ( ... ) ... 
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En cuanto al contenido. los textos 
sagmdus de los judíos son de ranos ti-
pos. desde oraciona lcs a piadosos, pa-
sando por los escritos de los gmndes 
rabinos. El texto más imponantc . • lUlén-
¡Icn piedra angular del judai~mo, es la 
Timoj. Pero veamos delenidllmenle llls 
distintos clases de escritos sflgrados. 
1.- TANAJ es el conjunlo de la Biblia 
judía, que se diferencill de la cristiana 
tan to en el contenido como en la orga· 
nización. Su nombre hebreo proviene de 
las siglas de las tres partes en que se di-
vide, que son la To rd, los Ne/Jiím y los 
Kelubim. 
I.a.- La lbrá es la base fu ndamental 
del judaísmo por contencr la revela-
ción divina. Est{¡ compuesta por los 
cinco libros que en el cristianismo se 
denominan Pe1l1arel/co, éSlos son: 
- Beresit . es decir. ~(en el pri ncipio». 
corres]Xlndienle al G¿ne.<¡ü, 
-Scmot o. «nombres». que ese! Éxodo. 
- Vll)'icrá, «Y dijo». equivalente al 
Levítico. 
- Ha mid bar, sign ifica «en el desier-
10):-. c~ N,ímero:i. y 
- Debarim o «palabras )) . qu¡;o corres-
ponde a DeUleronomio. 
L" lectura de la Torá se pres¡;ont¡t 
como la celebración pri ncip¡tl de l 
culto públ ico en In Sinagoga . En 
menc ión a este uso se divide en cin-
cuenta y cumro partes. ulla para cada 
semana de l año . 
1.b.- Los Nebiím son los libros de 
los profe tas. Se dividen en Risonim 
y Aharonim. es decir. «primeros» y 
«últimos». Aquéllos consisten en los 
libros emendidos como históricos y 
éstos forman un grupo de lecturas 
eslrictalllc nte proréticas. 
l .c. - La tercera y últi ma de las par1cs 
de la Biblia consiste en un cunjunto 
helcrogéneo de esen ios o Kelubim, 
Está fonnado por textos como El Úl/l-
lar lit: 1(J.~ Cal/lares. las Lamelltacio-
/pcs, el Ecle.\'itl-\'li.\· o las Crónicas, y 
que son. ¡xlf talllo, de conlenido di-
verso, desde hislórioo a poélieo. 
L.1 Tam¡j es la ley eserila judía. A 
ella se sumaron a lo largo de los si-
glos un conjunto de ncnn:lS de trans-
misión oral que los sabios rabinos del 
judaismo fueron elaborando. Eslas 
leyes orales integradas por la tcm.!i-
ción, jurisprudencia y opiniones de 
los escribas, se pl:lSmaron tardíamen-
te en el siglo II d.e. por escrito y 
parte de ell as se recogieron en la 
Misná. Su valor es discutido ya q l¡C 
mientras las escuelas fariseas le nie-
gan una categoría igual a la de la 
Tord. otr:lS, como las saduceas la re-
chazan para atenerse exclusivamen-
te a los lexlOS sagrados. 
2.- El TALl\1UI> es un gran cue'110 nor-
mativo que recoge los más variados as-
pe<,1OS de la vida del judío: matrimonio, 
prescripciones riluales, liturgia, vida de 
trabajo)' familia. fiest:lS ... 'j es por eIJo la 
fuente básica del derecho judio. EstíÍ com· 
pueslo por la Mi.má, tradición como vi-
mos, y Sil comentario o guemará. Sólo 
se fijú definitivamente por escrito entre 
los siglos IV y VI d.C .. en dos redaccio-
nes diferentes e incompletas realizadas 
en las escuelas de Jerus.,lem y Babilonia. 
3.- La tradkión de la mfstica se deno-
mina Cába la. Este ténnino describe 
unos procedimientos hermenéuticos o 
criptográfi cos que conducen a una doc-
IrinH elttborada sobre los textos del 
1~1"t:.\lI. OIt lla ul!i..lnlla Cul lloltll:nl que 
esl,1 hislori .. es divina,! fue redactada 
por la inteligencia de Dios. que dictó 
palabra por palabra lo que se proponía 
decir. de tal suerte que la Escritura es 
un texto absoluto que se puede someter 
a procedimientos tales como la lectura 
vertical .. la leclura boneslrophedolP (de 
derecha a izquierda un renglón. de iz-
quierda a derecha el siguiente), la me· 
tód ica susti tución de unas letras del al-
fabeto por otras, la sUnla del va lor nu-
mérico dc las letras .. . m, 
4.- El úhimo tipo de Literatura hebrea 
que analizaremos será el MlURÁS. Se 
trílt:l de un conjunto de comentarios a 
los libros bíblicos con abundante mate-
rial hagiográfico y legendari o. ricamente 
imaginativo. 
Llegado a este punto hemos de efec-
tuar un inciso para definir a gmndes ras-
gos el esquema de la Comunidades Is-
raelitas. La pertenencia a una comuni-
dad judía determinada implica la im;-
cri pción y el pago de una cuota por par-
tedel inlcre:sado que. junIo a donaciones 
voluntarias, consti tuyen el principal in-
greso de las comunidades. A cambio, las 
comunidades ofrecen a sus miembros 
una serie de servicios: 
- religiosos: culto diario y de las fes-
ti vidades y celebraciones (bodas. fu· 
nerales. circuncisiones .. . ). provisión 
de carne y vino Casher y masa de 
p.m ázimo ... 
-culturales: conferencias, cine, con· 
ciertos. seminarios y grupos de es-
tudio sobre asuntos de interés judío. 
- educativos y de juventud: colegios 
(en Madrid y Barcelona existen co-
legios de Educación Primaria soste-
nidos por las Comunidades israeli· 
tas en cuyos planes se induyen al· 
gunas horas dedicadas a la fonnac ión 
cultural y religiosa judía. así como 
aJ estudio de la lengua hebrea, aun· 
que algunos de sus alumnos no son 
judios), excursiones, campanlCntos ... 
- as istenciales: ya que e5 un impor-
tante precepto el de asistir a los her-
manos necesitados. En caso de ne-
cesidad, la comunidad presta ayuda 
material y asistencia social de orien· 
lación y asesoramiento de los miem-
bros que acuden a ella. 
- sociales: facilitar las relaciones so-
cia les entre sus miembros a5 i como 
recaudar fondo~ para fi nes bcnéfi¡,:os. 
El dia 16 de Julio de 1982 las Co-
munidades israelitas de Madrid. Barce-
lona. CeUla 'i MeülJa. que gozaban en 
virtud de la Ley de 5 de Ju lio de 1980 
(de libertad reügiosa ) de personal idad 
jurídica. por esl.ar inscritas en e l Regis-
tro de Entidades Rc.l igiosas. ~c consti-
tuyeron en Federación. inscrita como tal 
en el RegistrO el dí:1. 1 de Septiembre 
del mismo año. con e l fin de establecer 
mayorC-'t relaciones cntrc si y con el Es-
lado español. La estructura imema de 
dicha Federación está determinada en 
sus escuetos Estatutos. redactados t..'\m-
bién en 1982 yrefoflnudos e ll 1986, que 
const:ln de once artícul os de lo~ cuales 
ellí lt imo es una di sposici6n transitoria. 
La Federación de Comunidades 
Jsraelitas (FC!) posee personalidad ju-
rídica}' plena capacidad de obror por sí 
misma. lejos de e."'i.tar sujeta a depe nden-
cia respe<:to de carln una de las comuni-
dades fundacionales . Posee unos tines 
determinados (¡tIe son el serv ir de 6rga-
no coordinador y represema li vo de las 
Comunidades israelitas españolas ante 
el ESladoycl11 a.o; relaciones internacio-
nales. así C0ll10 promover actividades 
culturales y so<.:illles C II CiUlli l1:lda~ ;\ 1 
desarrollo del Judaísmo en nuestro país 
y el extranjero. En principio sus miem-
bros son 105 fu ndadores aunque se pre~ 
vé en sus Estatutos la adhesión de otras 
lluevas Comu nidades. Existen además 
en la FCJ distin las cat egorías como son 
las Comunidades israelitas de Españll. 
con pleno derecho de vuto. y las Aso-
ciaciones judfas, que deben ser admiti~ 
das por los órganos de Gobierno y que 
no pueden vOlar. 
Los órganos de Admin istración y 
Gobierno de la Fel so n la Asamblea 
Geneml y la Secretada Genero\. La pri-
mera est"i formada por la reunión de to-
dos [os miembros que componen la Fel. 
que deberán hallarse en un mínimo de 
dos tercios para. que aquél In se conside-
re válidamente constiru ida . Los acuer-
dos de la Asamblea se turna n po r ma-
yoría de dos tercios de los presentes . 
repart iéndose los votos según el núme~ 
ro de miembros de cada Comunidad (re-
cordemos que hay mie mbros que s610 
tienen voz). Su misión es aprobar las 
cuentas, el presupuesto y las modifica· 41 
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ciones de los Estatutos. Por otro lado, 
la Secretaría General es el órgano per-
manenle de gestión. fonnado por un Se-
cretario, dos Vicesecretarios)' un Teso-
rero. de::;ignados por la Asamblea para 
un período de tres aiio~, asi como de re-
presel1l;\ción legal tI(: la Fel por lo que 
debe ejecutar !lcucrdo~. rendir cuenlas. 
nombrar y separar al personal, conyo-
cal' la As.amblea )' velar por el cumpli-
miento de los Estatutos. 
El logro más importante de la FCI 
desde S;u fu ndac ión es, si n duda, el 
Ac uerdo tinnado COI1 el Estado español 
el 28 de Abril de 1992, qlle se basa en 
el principio df' cooperación en los tér-
minos previstos por 1<1 ley ;/1980 de 
Libcr1¡\d rc l igio~\' Además, la efecti\'j-
d:,d de este Acuerdo depende en último 
térmmo de la exislencia de la FCl. no 
es válido respecto a las comunidades por 
separado. cuando están excluidas de la 
Federación o causan baja Cill a mi¡;ma. 
2. RÉGIMEN JURÍDICO 
VIGENTE 
Acuerdo del Estado español y la Fe l 
La Constit ución esplliiola de 1978 
configu ra un estado plumlista 'j acon-
fcs iunal. centrando su atenci6n sobre las 
relaciones del Estlldo y las di~ till tas con-
fesiones en su art ículo 16. Para la ar-
monizaCIón y tmtamienlo justo del fe-
nómeno rel igioso se garantiza la liber-
tad ideológica y de culto lanlO de los 
indiv iduos como de su proyección 50-
t:ial. las comunidades. con la única li-
ml1UClun ue mantener el orden público 
protegido por la ley. Las condiciones 
para el ejercicio de la libertad de con-
ciencia son la prohibición de que nadie 
pueda ser obligado a declarar sobre su 
ideología, religión o creencias. asf como 
que el EsI.ldo sea neutral, que ninguna 
re ligión tenga carácter estatal. 
Llegado a este punto hay que !\Ciia-
lar qu e, junto a estos princi pios. se in-
troduce la neces idad de que los poderes 
públ icos tengan en cucnlll. llIS creencias 
re li giosas de la socicd:td y mantengan 
relaciones de coopemción con las con-
fesioncs. É5ta es lB base sobre la que se 
asienta el Acuerdo de l:OO¡X:r.lción en-
tre el Gstado español y la Fedemci6n de 
Comunidades lsraeli tns de España, yasí 
se expresa en la Exposición de Moti vos 
dclmismo. 
Los pn.'tcdenICS lcgislati \'os son e! :If-
tículo 16 de la Constilución española y la 
Ley Orgánica 711980 de 5 de Julio de li-
bertad religIOsa, que en su anículo 7.1 re-
coge la JXlsibilidlidde reali7,areste tipode 
Acuerdos. Las re laciones de cooperación 
se actualizan por el Acuerdo de Coopera-
cióndc28deAbri ldc 1992 yéstcse aprue-
ba por ley ordinaria en las Cortes ellO de 
~o\'iembre del mismo año. 
Respecto a 105 Acuerdos, habremos 
de decir que sólo las confesiones que go-
cen de notorio arraigo cn Espmia, por su 
nmbilO y mimero de creyentes, pueden 
pactar Acucnlus con el Estado español. 
Este es un requisito que, según hemos 
visto anterionnente durante laexJXlsición 
histórica. reúne la confesión judía. 
Analiz.'U'cmos por lanlO una legisla-
ción bilateral pactada que debe garanti-
zar las part icu l oridade~ de la relig ión 
judía y sus fieles, y establecer para és-
lOS un régimclIl1lús prftc tico. efectivo y 
real de liocrtad religiosa por medio del 
Acuerdo. En consecuencin. los sujetos 
del Acuerdo son el Est.1do espaiiol y la 
Federación de Comunidades Israelitas, 
que reunió los requisilos de reconocida 
personalidad ci\'il, logr.\da por su ins-
cripción en el Rcgistro de Entidades Re-
l u.irw~~ y di> " nl"\tnr;,.., !I"""isv>" "'''J;..-
paña, reconocido en 1985 por la Comi-
sión Asesora de Li bertad re ligiosa. 
La tramit.teión del Acuerdo fue la 
siguiente: las comunidades judías. ins-
critas en el Registro de Entidades Reli-
gio!k1S. fundaron la FeI el16 de lulio 
de 1982. inscribiéndose como tal en la 
Sección General del Registro el I de 
Septiembre del mismo año con el mi-
mero 344, y por la cual se efectuaron la 
negociación y firma del Acuerdo con el 
Ministerio de Justicia. bajo la cartera de 
Tomás de la Quadra, que actuó median-
te la Dirección Gcner.u. de Asuntos Re· 
ligiosos. Posteriormente se pre~cn!ó 
como Proyecto de Ley con un línico ar-
tículo, por procedimiento de urgencia. 
Se aprobó por unanimidad (de 267 \"0-
tos emitidos, 267 fueron a favor) el 17 
de Septiembre en el Congreso. fue ratio 
ficadoel14 de Octubre por el Senado y 
se fteM en 10 de Noviembre de 1992 
(BOE de 12 Noviembre). 
Para detenninar su naturaleza jurídi-
ca habremos de separar el Acuerdo y la 
Le)' de Aprobación. El Acuerdo es un 
pacto o encuentro de \"oluntactes entre la 
Fel y el Estado, regulando sus relacio-
nes bilaterales; g07.3 de fm:rta vinculante. 
La le)' es el medio por el que el conteni-
do dd Acuerdo entro a formar parte del 
Ordenamiento jurídico estataL Co¡wcni· 
mos con la doctrina en afimlar que no se 
trata de una ley ordinaria comon ,sino re-
forzada por la negociación. La modifica-
ción del pactosupondriael consentimien-
to de amtms partes. Estado y FCl. 
Sobre la eficacia del Acuerdo, hay que 
decir que entr6 en vigor al día siguiente a 
su publicación en el BOE (el día 13 de 
Noviembre de 1992). según indica su Dis· 
posición Final Segunda. Como indica Ol-
mos Ortegar.lil, a pesar de esta aplicación 
illIllediatil . el AcuerUo contiene dos tipos 
de normas, de reconocimiento (ru1fculos 
I a 6) y de desarrollo de la libertad reli-
giosa (anículos 7 a 12). 
Las normas de reconocimiento o 
programáticas necesitan un desarrollo 
I>osterior para su puesta en fu nciona-
miento. Ésta C:l hl razón (Iue justifica que 
la Di~pos i ción Final Primera faculte al 
Gobierno para que dicte las disposicio-
nes necesarias para la ejecuc ión y prác-
tica de la ley. De manera análoga había 
sido recogido en la Disposición Final 
Única del Acuerdo. Sin embargo, como 
ya señalamos, el Acuerdo sólo puede ser 
modificado. interpretado o derogado por 
otro pacto. Por ello se prevé 1." constitu-
ción de una comisi ón mixta pma la apli-
cación 'i seguimiento de las nonnas con-
tenidas cn el Acuerdo. en la Disposición 
Adicional Tercera del Anexo de la Ley. 
Fijemos ahora nuestra atención en la 
Exposición de motivos y podremos 
compre nde r qué razones mov ieron a la 
finna del Acuerdo: 
1.- La consagmción de los derechos 
fundamentales de libertad e igualdad re· 
ligios.'1. derec hos que son ori gi narios de 
los individuos y de los grupos que fo r-
man ,~s in necesidad de autorización pre· 
via. ni de su insl'ripción en ningún re-
gistro público,,':71• 
2.· El cumpU micmo del malldato 
consti tucional de que el Estado coopere 
con 1:lsconfesiollCl> reli giosas. teniendo 
siempre presentes las creencias de la 
socieda¡Ji~!. 
Comocolllplememo. las dec laracio-
nes del Ministro de Justic in y de los re-
presentantes de los grupos parlamcnta· 
rios que precedieron a 13 \'o t:lciólI de la 
Ley. junto a las Olras dos referentes a 
l o~ musul manes y protestantes. Los 
Acuerdos vienen a colmar una laguna 
pendiente desde hace 500 anos. a curar 
heridas presentes en el pafs, pues no sólo 
tienen naturaleza re li gioso sino t:lmbién 
carácter político, y relevanc ia )' deseo 
de rep:tracióll histórica, frente a largos 
siglos de ¡lItolcrancia y marginación, en 
un intento de recolloc imienlojurfdi co de 
la realidad pluricuItural )' pluricon-
fesional que representa Esp:tña. 
l!I Acuerdo pretende satisfacer las 
particularidades de la Confesión judía 
para que los ciudadanos hebreos pue-
dan desarrollar ~u dcret,;ho a la li bertad 
religiosa y a la igualdad de forma real y 
efectiva. Respecto a la fomul. constade 
una Exposición de Motivos, catoree ar-
tfculos. tres di sposic iones ad ic ionales y 
una fi nal. En cuanto a las malcrias, se 
explicitan en la úposición de motivos: 
estatuto de los ministros de culto. de-
tenninando sus especfficos derec hos. 
situación personal y forma de cumpli-
miento de sus deberes mil itares, protec-
ción juridica de los lugmcs de culto y 
de l patrimoniu artíst icu, atribución de 
efectos ci" iles al matrimonio celebrado 
según el rito propio, asistencia reli gio-
sa en centros púb licos, enseñanza reli-
I ~ OL lOS ORTEGA. M.E .. Lo! 
(/C~rti(1:Jc(m la FEREDE.. PCl yCIE. 
en /lcuc"I\los d,,¡ Estlldu fSIXJíiu/ CQII 
1m judlos. I1II.l.mfn lllnt!S )' protestan· 
,,,s. Sahlluanca. 1994. pj.g. 107. 
<:"1, ExposiC ión de mOlivos del 
Acuerdo de Coopel"lld6n .. cil. 
I U ' Anfculo t6.3 de lA COll.~IIt\l c 16n 
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giosa en centros docentes, beneficios 
fiscales aplicables a derenninados bie-
nes y activid. ... des , conme moración de 
fest ivida des y producción de ali mentos 
de acuerdo a sus part icularidades espi-
rituales y rituales. Segu irelllos para el 
análü;is el orden de los artíc ulos. 
Art. 1: Sujetos y ámbito del Acuerdo 
Se contemplan en este artículo como 
destinatarios de los derechos yobliga-
ciones que deriven del Ac uerdo a las 
Comunidades Israelitas que estén ins-
critas, o se insc rib,;'w en el futuro. en el 
Registro de Ent idades Religiosas como 
miembros de la FCI. La incorporación 
se produce con la adhesión J la Federa-
ción y el ac uerdo de aprobación por 
mayoría absolut..'l de la Asamblea Ge-
neral. A efectos de constanc ia en el Re-
gistro dice el artículo 1.2 que habrá de 
ser ac reditada la incorpor.-lción de una 
Comunidad aja FeI por medio de cer-
tifi cación ex pedid::l por 1::1 Secretsria 
Geneml de la Fe!. 
Otro punto a tratJre n e.J artículo 1 es 
el de la perso n::l lidad jurídica eh'il y ,UI-
tonomia de la organ ización. La Federa-
ción puede crear o fome ntar asociacio-
nes: para In rcalizat:ión de sus fi nes . que 
debcn scr de natur.llez::I religiosa. Las 
fi nalidades re lig iosas de la FC! deben 
ser ccrtifi c.1das por su órgano superior, 
la Secret::lría Genem l. 
A continuació n abandonamos las con-
sideraciones puramente técnico-jurídicas 
para abordar los conlcnidos del Acuerdo 
de tEstado espaflo l con la FederaCIón de 
Comunidades Israelitas. a la par que de-
sarrollamos algunos aSJX:ctos ell ltumles 
de interés sobre la religión judía, y ci er-
lOS fllndmnentos de este credo, pues nos 
pareció indicado hacer una somera des-
cripción de las prescri}Xiones y costum-
bres que se van a desarrollnr po rel reco-
nocimiento de esta Ley 25/1992, porque 
son ellas las que constituye n el auténtico 
comenido material del Ac uerdo . 
Art. 2: Los lugares de culto y los ce-
menterios 
El precedente legislativo de este artí-
culo lo cncon t ramo~ en el artículo 2.2 de 
la Ley Orgánica de Libertad Religios<1, 
que señ¡lla que las Tglesi:\s, Confes iones 
y Comunidades tienen derecho a estable-
cer lugares de culto o reunión con fi nes 
religiosos. Este derecho puede ser ejerci-
tado por la~ Comunidadcs siempre que 
se hallen en la condición de persona ju-
ridica, mediante su inscripción en el Re-
gistro de Entidades Religiosas. y está en 
relación con los derechos de celebrar ac-
tos de culto. recibir asistenc ia rel igiosa, 
recibir e impartir enseñanza e infonlla-
ción religi~a y manifestar.sc públicamen-
te con fi nes relig iosos r.~¡ . 
Comienza este art ículo definiendo 
cuáles son. a todos los efectos lega les, 
los lugares de culto de la FC!. Al res-
pecto, indica como tales lo~ edificios o 
locales desti nados permanentc y cxclu-
sivamcntc al culto. formación o asisten-
cia religiosa. Debe además certifi carse 
la condición de lugar de culto por la Co-
munidad respectiva con laconfoml idad 
de la Secretaría General de la FC!. 
Por tanio, ex traemos las sigu ientes 
caracterís ticas que deben re unir los lu-
gares de cu lto de la Fel: 
- serán lugarcs ¡;crr<1dos, 
- su fi nal idad estará en relación di-
re¡; ta con los fines de la Comunidad 
judía a que pertenezcan: cul to. asis-
tencia y enseilanza. 
- su uso sení pennancntc y e;(c lusi vo. 
por lo qu e no se podrá considerar lu-
gar de culto un domicilio privado, 
- tendrá su condición reconocida 
mediante certificac ión de la Comu-
nidad respec tiva. de conformidad 
con la FCI. 
El lugar dc culto publico del judaís-
mo es la Sinagoga, que además sirve 
como ¡;enlro de reunión para los judíos 
adultos y de docencia y estudio para los 
niños,jóvenes y mayores. Físicamente 
el recinto se divide en varias par1c,s. ya 
que los fieles se separan por gmpos para 
la ce lebración , )' existen así mismo de-
pendencias espceialc~ para la enseñan-
za, Debe poseer además la Sinagog:1 
unos armarios y habitaciones para con-
servar los textos sagrados. 
Aunque la mayor parte de la prácti-
ca religiosa judía se IIc\'" a cabo en el 
ámbi to fami liar. la Si nagoga goza de 
importancia en la religión judía ya quc 
se deben realizar tres orac iones en ella 
durante los días ordinarios: por 1;1 ma-
llana, a medi odía y al caer la larde. Ade-
más, los uías fes ti vos hay determinadas 
lecturas o ceremonias espedfi cas. Para 
realizar culto público es necesaria la 
presencia mínima de diez varonesjuuíos 
mayores de trece años. 
Durante el cu lto público, los varo-
nes se congregan en una nave principal; 
las mujeres, salvo en ciertas comunida-
des reformadas , no participan en la li-
turgia sinagoga l de fomJa ac ti va y se 
sitúan en una galería que e.(isle en el 
piso superior y que las mantienc sepa-
radas dc Jos hombres: por ti llimo, el ra-
bino o cualquier otro varón 1Th1)'or de 
trece años dirige el rezo desde una tari-
ma reservada para la lectura de la Tor6. 
Las Sinagogas gozan de inviolabili-
dad en los términos establecidos en las 
Leyes y en caso de expropiación forzo-
sa debe ser oída la Secretaría General 
de la FCr. La inviolabilidad es un dere-
cho derivado de la intimidad, aunque la 
Constitución sólo reconoce ésta respecto 
de la morada o domici lio. Los lugares 
de culto nunca se pueden considerar 
morada pues son ed ilicios abiertos )' 
públicos. Por esa raZÓn es importante la 
concesión ue e·Sl:l inviolabilidad como 
privilegio concedido por el Estado me-
di ante este artículo. La inviolabilidad se 
extiende también a los bienes muebles, 
archivos y documentos pertenecientes 
H las COllluniuades. a los que no podrán 
tener acceso los paniculares o los po-
deres públicos sin el consentimiento de 
la propia Confesión. 
Las Sinagogas no podrán ser demo-
lidas sin ser pri vadas prev iamente de su 
carácter sagrado_ Con esta medida se 
protege la fina lidad religiosa de los lu-
gares de cullo judío. como garant ía del 
derecho efectivo de li bertad rel ig iusa. 
Se prevé por último que los lugares 
de culto de la Cumunidades penenecien-
tes a la FeJ pueden ser objeto de anota-
ción en el Regislro de Entidades Religio-
sas. Dicha anotación. evidentemenle_ no 
dota de personalidad jurídica al inmue-
ble. sino que simplemente .!:o in'c co mo 
medio de prueba de que el edificio o lo-
cal posee la condición de lugarde cuho a 
efcclos penales. ndll1i nistr:nivos. lisca-
les ... es un instrumento para la seguridad 
jurídica y la protección del mismo. 
La última parte de esté nrtículo segun-
do eSlá dedi cado a los enterramientos de 
los fiel es j\ldíos. En principio. los cemen-
lerios judíos gozan de todos los benefi-
cios legales concedidos a los lugnres de 
culto: inviolabilidad. no ex propiac ión si n 
que sea escuchada a la Secretaría Gcne-
mi ue la Fel , im posibilidnd dG sertrasla-
dados o demolidos sin ser privados de su 
carácrerreligioso ... Por otro lado, se pue-
den conceder parcelas denrro de los ce-
menterios munic ipales para. la inhumn-
ción de los miembros de las Comunida-
des judías. 
Podemos analizarvnrios pUll(oscnestc 
p,irrafo referenl..:: a los cemente rios . En 
primer lugar. el derecho a establecer ce-
menterios confesionales y la extensión a 
los mi smos de los beneficios legnles de 
los lugares de culto. derecho a lIas ladar 
los difuntos judíos a loscemcllteriosconfe-
sionales. derecho a la concesión de par-
celas reservadas para los enterramientos 
de judíosen los cementerios municipales 
y derecho a observar reglas tradiciollí1les 
judías rel ativas a inhumac iones. sepultu-
ras)' ritos funerarios. siemprcquc. se CI1· 
tiende, no contmdigan las nonnas sanita-
rias oc orden público. 
En relación con el úlÜmo pu nto trata-
do, veamos ahora cuáles son esos ri tos. 
Sucumplimiemo es muy importante por-
que p<Ja los judíos. el cuidado de sus en- 45 
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fennos y el e.ntierro de los muertos se in-
cluyen entre los deberes más sagrados de 
las Leyes hebrnica<;. Incluso, ex iste la 
obli gación prc\'i~ al fallec imiento dc asis-
liral agonizante ayudándole a recitar una 
confesión sobre la creencia en la vida 
fu tura y en el temor de Dios. 
Desde la muenede una persona hasta 
que transcurre un año se realiza todo un 
ciclo de complejas ceremonias . En pri· 
mer lugar, una hermandad que ex isteen 
ladas las comunidades judías se encar-
ga de lavar y amortajar el cadáver de 
acuerdo con unas detall adas prescripcio-
nes. Después se coloca el cuerpo en un 
sencillo ataúd mientras que a los parien-
les m¡is cercanos se les practic~ una pe-
queña desgarradura en la ropa como sig-
no de luto. En el cementerio se da tierra 
al cadáver, colocándole una cubierta 
provisional, y el pari ente varón más 
próx imo de l di funl O (normalmente el 
hijo) lec una oración ftlncbre expresan-
do la sumisi6n a Dios. Pero las ceremo· 
nias no concluyen aquí sino que se pro· 
longan aún por un ano. 
Durante la primera. semana de luto 
riguroso los pariellles cercanos deben 
incluso abstenerse de tQdo trabajo. Pos" 
tcriormcnle se entra en un medio luto 
que dura treinla días durante los que no 
se pueden tener actos festivos y hay que 
conservar las ropas desgarradas. El sá-
bado anterior al fi n de este mes se vuel· 
ve a guardar luto riguroso. 
Aún los parientes deberán honrar la 
. nlOlmnri.......-tn t .... li e,. n lrvl, I wntf'.l J r>..n rin, m ,"ÍI¡ 
rea lizando orac iones fúnebres y otras 
prácticas piadosas. Al fi nal del año es 
cuando finalmente se coloca la lápida so-
bre la tumba, que deberá ser visitada por 
los fami liarescn todos los aniversarios del 
fallecimiento y en el Día de ExpiaciónP'}I. 
Artíc ulos 3, 4 Y 5: Los Ministros de 
Culto 
Antes de adentramos en unadescrip-
ción del estatulO actllnl de los ministros 
de culto judíos. conviene que hagamos 
unn pequeña referencia a la trayectoria 
histórica que éste ha seguido cn los ul -
timas tiempos. Es la Ley del8 de Junio 
de 1967 de Libertad religiosa la pri me-
ra en ocuparse de los ministros de cuila 
de las confesiones no católicas en gene· 
ral y prevé la posibilidad de que estos 
ministros sc inscribieran en el «Regis-
tro de asociaciones confes ionales no 
católic~ s»), dependiente del Ministerio 
de Justicia. La inscripción debía ser 50· 
li citada por la confesión en cucslión, 
reuniendo una serie de requi sitos exigi· 
dos reglamentariame.nte, y la decisión 
correspondía al Mini strade Justicia. Los 
ministros de culto no católicos no po-
seían un estatuto jurídico panicular pues 
la inscripción sólo reconocía protección 
l eg ~1 1 parad cjerciciode la función reli-
giosa. Como indica Ramírez ),lavalón. 
el reconocimiento jurídico de las con-
fesiones y de sus ministros de culto lo 
que realmente componaba era 11113 si-
tuac ión de especial conlrol por parle de 
la arhninislración del Estado''''. 
Tras el eSlabJecimicntode la Consti-
tm;ión la realidad de los ministros de 
cu lto . tanto católicos como acaló!icos. 
comenzó a cambiar, y si bien los minis· 
ITaS de culto no gozan hoy de un eSlatu· 
to jurídico peculiar. su categoría de la· 
les posee rel evancia jurídico-civil, de-
bida a 'lile Sil reconocimiento desarro-
lla una faceta muy imponame del dere-
cho de liberrad religiosa. 
El términominisrrode cufro designa 
a quienes dentro de una confesión lie-
nen encomendadas especiales func iones 
.mlb'li~').~ .h" ..... 1. :\.roUlotr- ,Iln l J:fi ',uL, 
español cOllla FC! se indican una serie 
de requisitos que debe reunir los minis· 
tros de cul to de las Comunidades israe· 
li las y que son: 
- tratarse de una persona física, 
- desarrollar fu nciones o netividades 
religio~as, que se cnellcnlran defini-
das en el artículo 6(.121 : culto, mag i s~ 
terio, asistencia .. 
- desempeñar dichas func iones con 
carácter estable y permanente, de 
modo que se garanlice cierta scguri -
dad jurídica, 
- poseer la titulación de Rabino, 
_ estar acreditado por la Comunidnd 
a que pertene,zca, que deberá esl:\f 
inscrita en el Registro. y por la FCI 
a través de su Secrel:\na General. 
elida una de la Confesiones nombra 
a sus ministros de culto y, ya que se 
encarga de su organización. est:\ble-
cimiento de su pcrsonnl y régimen 
interno, deberá establecer el re,gimen 
estatutario de sus ministros. 
Conviene señalar que el Rabino no 
es un 5.1ccrdote al estilo cristiano. Su 
forniac.ión consiste en la realización de 
unos estudios cuya duración es de 6 años 
en un Seminario rabínico. Para ingresar 
ell el Scminario es preci so se r varón 
adulto. mayor de 13 años. En la actuali-
dad existen Seminarios rabínicos en 
muchos países occidentales: Inglaterra, 
Estados Unidos, Francia, etc ... 
Al concl ui r los estudios se obtiene 
el Titulo de Rabino, pero la idoneidad 
par:1 el ejercicio del cargo es OIorgada 
por la propi a Comunidad. reunida en 
Asamblea o a trav~s de l Consejo rector. 
El rabinato dura toda la vida, peTO el 
cargo en una Comunidad depende del 
contralO que se e~table1..Ca. En dicho 
cOlltr:llo se fija , adcmás de su duración. 
la remuneración que se va a otorgar al 
rabino por sus servicios, remunel4lción 
que suele incluir el derecho a una vi-
vienda. El canÍcter del cargo del rabino 
es de absoluta exclusividad, i nco llll~lti· 
blc (:on cualquier otro trabajo. Sin em-
bargo, a diferencia de lo establecido en 
el Derecho (¡mónico. los rabinos sue· 
len estar casados y tener numerosoS hi-
jos. cumpliendo así con el sagrado de-
ber de la procreación. Por úl ti mo, son 
algunas actividades propias dd cargo de 
rabino el i n~truir ¡¡ los fieles, presidir los 
contratos matrimoniales. legalizar los 
documentos y cuidar por la aplicación 
de las leyes mosaicas. 
lerio. El fundamento de este secreto es 
la Libertad rel igiosa, de la que decía 
Ca!1ieluni que era corolario. El Secreto 
se debe proteger tanto en los casos en 
que el ministro actúe en el proceso como 
testigo como cuando 10 haga como acu· 
s<\doro denunciante. Por ot ro lado. cx.i ~­
tell unos lími tes objetivos referidos a los 
asuntos relativos a su profesión o esta-
do. lími tes que bien podñan ser supera-
do~ si el mini stro en cuestión afirmase 
baber recibido la información durante 
el ejercicio de su cm·go. 
OtrO asunto relativo a los Rabinos es 
la sujeción que tienen al Deber de reali-
7.Mel Servicio Militar' '''l, si bien se con-
templan peculiaridade~ en su cumpli-
miento. Hay que indicar en primer lugllr 
que la Ley Orgánica del Serv icio Mililar 
no establece cntre sus causas de e:<.ención 
el supucsto de ser mi rustro de cuilo. El 
Acuerdo entre el Estado español y la Fel. 
por su parte. señala que los t>.1.inistros de 
culto de las Comunidades pcl1CllccÍt.: ll teS 
a la FO cstarnu sujetos a las di sposicio-
nes generales del Sl.'rvicio Mililar. ind:-
pendientemellte de que se esté en una Si-
tuación de paz o de guerra. 
Existe una única particularidad de la 
posición jurídica de los Rabinos ante el 
Derecho pTllecsal. prevista en el Acuer-
dom., la cual se ba5.1 en la protección 
del secreto en e·1 ejercicio de su minis-
El punto }O de este artícu lo 4 con-
templa la posibi li dad de que se les asig-
nen a los Rabinos misiones de :l."istcn-
cia religiosa en las Fuerzas Armadas ti 
otras compatibles con ~u Minislerio. No 
cs\(í sufic icntcmclllc claro si esta previ-
sión es un derecho de los Ministros de 
culto exigible ante las autoridades o si 
es s610 una posibilidad que depende de 
la oportunidad del momento y el crile-
rio del mando militar. 1...3 doctrina inter-
preta que la asignación dc funciones 
específicas de asistencia religiosa. es dis-
crecional. pues si bien puede ser solici-
tada. depende de las necesidades de l 
servicio. Sin embargo, la asignación de 
func iones compatibles con su nUn istc· 
rioes obligada)' necesaria pí\fa los man-
dos militares. como se desprende de l 
reconoc imiento de un derec ho efec livo 
de, LibeIlad religiosa. 
Se reconoce el Derecho a prórroga de 
incOlvoraci6n a fil as de segunda clase. 
en los témlinos CSl:tbl(:cido por la legis-
" Art1cuto 3.2 del Acuerdo de 
COOpc;I1lC1Óll . •. , C1L 
,l. Ar1fcu!o "; ele! Acuerdo de eo· 
opcf'.K'i6n .... eic 
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,", ArtÍl:ulo 4.2. en sus plÚT::l fos pn-
mcro y segundo. dcl ACtlcrdodcCo-
op..:rnci6n ... ci!. 
,"" A" kulo 5 del Acuerdo de Co-
opcnaci6n .... cil. 
ti' Anículo 7 del ACllerdodc Coop;::-
lUción ... , CII. 
,111 Anícu lo J I5 del Código civil. 
.1.;, mayotcdaú comic lI l.II. 11 los d ic-
ciochn rulos cumplldo~ ( ... )_. 
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lación del Servic io I\'fili IM. ;"I aquellos que 
cursen c.. . tudios de fonuación religiosa en 
Seminarios de FOffiwción Rabínica. re-
conocidos por la FCl. El único requisito 
es que se acrediten los estudios por mc-
dio de la oponuna certifi cación del cen-
I.ro docenle correspondiente')J'. 
El último de los an:iculos referidos a 
los Mi ni stros de culto de las Comuni -
dades israelitas'.>t., S~ refi ere a la protec-
ción asistenci al de los mi¡,¡mos a tnl\'és 
de la Seguridad Social. so meliérululcs 
ni mismo régimen que poseclllos ¡rabil' 
jadores por cuenla aj ena, en iguales con-
dicioncs a las que la leg islaci6n vigente 
somete a los clérigo.':> de la Iglesin Cató-
lica. Dado que los mirustro.~ de culto 
judíos pueden contraer matrimonio. la 
protección se extiende a su familia. l..,;\S 
Comunidades respectivas deben asumir 
los derecho.':> y oblig<tciones estableci-
dos para los empresarios en el régimen 
genernl de la seguridad soc ial. Pam in-
terpretar correctamente quienes sOll los 
sujetos protegidos por este artículo h:ly 
que recordar [¡hora qu"; se cntendfa por 
ministros de culto, según el artículo 3. 
Art. 6: Func iones pro pias de la reli· 
~ión judía 
Las funciones relig iosas reconoc idas 
propias de la religión judfa, a lodos los 
efectos legales, son todas aquellas que 
están recogidas por la Ley o la Tradi -
ción de esta Confesión. Explícitamente 
se sc¡¡alan las tleri\'adas de la función 
rabínica del ejercicio del culto. presta-
......... ..t..-.............. v.w-......... Lo..-; .... ..",.,; ...... " . " .... 
In religión judía a 105> fi eles, fonnllción 
de mbinos. y asi~tcnc i a religiosa. 
El anículo 49 del Código Civil ad-
mite que cualquier espanol pueda con-
traer matrimonio (len la fonna religiosa 
legalmente previstalO mientras en el 59 
observa la previsión consecuente de que 
el consentimiento se pu<."da prestar en la 
fonna prevista por la cunfesión, siem-
pre que ésta esté inscrita en el Registro. 
Debe darse además una nutorización 
por pnrte del Estado, y es aquí donde se 
descubre el interés del nnículo 7 del 
Acucrdo. Podríamos afirmar de su lec-
tura. en principio. que cualquier perso-
na puede contraer matrimonio civil de 
ac.uerdo con la fO ml<1 judía. Sin embar-
go, existe la rese rva de la~ Confesiones 
para decidir si los sol icitantes de [os n· 
I O~ matrimoniales religiosos reúnen Jos 
requisitos específicos exigidos por cada 
Comunidad para la celebración del ma-
trimonio religioso. Además es imponan-
le señalar que la FCI posee completa au-
tonomía para determinar la "nom13ti v¡¡ 
romllll isruclit:t». 
En cuanto ¡¡ la valido.:z del :leto, se 
reconocen "efectos civiles del matrimo-
nio celebrado ( .. . ) ante los ministros de 
cu lto de las Comunidades penenecien-
tes a la FCI de España»'lll. Para el reco-
nocimiento pleno de estos efectos se 
indicn la neccsariedad de Sil in~cripci ón 
en el Registro Civil. El matrimonio con-
traído será válido civilmente cuando el 
consentimien\o se preste ante el minis-
tro de culto oficiante y. al menos dos 
testigos mayores de edad según el Có-
digo civi l''''. '1 en un plazu de seis me-
de capacidad matrimonial. 
Por tanto, para la validez del matri-
Arl. 7 : La l-egulación del matrimonio monio judío se requiere: 
La base legal del recolloc imientodc! 
matrimon io judío la encontramos en los 
articu los 49, 59 Y 60 del Código Civil . 
en e l anículo 7 de l Acue rdo de Coope-
raciól1 entre el Estado y la '"FC!. la Oro 
oen dd Minj¡,¡terio de Justicia de 3 de 
Enero de 1993 y la [nstrucción de la 
DGRN de 10 de Febrero del mismo ai'lo. 
- presencia de un ministro de cuila con 
las características que hemos \' i3tocn 
el flrtículo tercero del Acuerdo, 
- presencia dc dus testigos mayores 
de edad, 
- cumplimiento de la propia nonua· 
ti vn fonual israelita. 
- que hayan transcurrido menos de 
seis meses desde que el certificado 
de capacidad fue expedido. 
i.J¡ oomplejl\ ceremonia del matrimo-
nio judío se llama QuidllSilll . Consta de 
dos panes: el compromiso y el matri-
monio propiameme dicho, enlTe los cua-
les podían mediar meses o incluso alios. 
Desde el siglo XIX ambas ceremon ias 
se han unido en un solo acto. Sin em-
bargo, hay que concretar que los efec -
toS civiles se atribuyen sólo al matrimo-
nio por ser l!l forma matri monial estric-
tamente considerada. mientras que los 
esponsales son un requisito prel'io. 
En la antigiledad, los esponsales eran 
un acto de canicter social en el que se 
concertaba el matrimonio regalando el 
novio a Sil prometida una joya. Después 
la nuvia comenzaba a preparar su ajuar. 
que se exponfa varios dfas anles de la 
boda para que los familinres y amigos 
lo observaran. Además se tasaba el ajuar 
para valorar si se atcnía a las condicio-
nes expuestas en el contrato matrimo-
nial. Previo a la boda era también el baño 
ritual de la novia, para su purificación. 
en el que lodo el cuerpo debía quedar 
sumergido en la bañera, no tocando si-
quiera el cuerpo los 111urosde la misma. 
La ceremonia de bod¡¡ se celebra 
J10nnnlmcntc cn la Sinagoga o en la casa 
del novio. Debe oficiar un rabino y se 
utilizan los sfmbolos del vino, que am-
bos beben y que significa la obligación 
de compartir todo, y el ani llo. que con-
sagra a la mujer pam el hombre. Posle-
riormente, se Il.:c el cont rnto que especi-
fica las obligaciones de los contrayen-
tes y la dote de la novia. 
Desde el punto de vista jurfdico con-
viene resaltar que los ministros de la ce-
remonia son lo.~ propios cónyuges, pese 
a la presencia del rabino y de dos testi-
gos que, según In nonnativu israelita. no 
pueden ser parientes de los contrayemes 
y cuya misión es dar testimonio de vali-
dez. Es precisa la inscripción en el Re-
gistro del Rahinato. aunque este requisi-
to no afecte 11 kl vlllidcz del vínculo. 
Para poder contraer m:nri mOfl io scglin 
las Leyes judías se requieren una serie 
de condiciones rel:lúv:1S a la edad y a la 
capacidad. L1. cd¡td mínima para que un 
matrimonio sea considerado válido es de 
18 años para e l "arón y 17 pum 13 mujer. 
señalando la Ley pcntlS p:tra los 11 1.1IS· 
gresores dc esta nornl:l. Se consideran 
incapaces pam el matrimonio los enfer-
mos mentales. los sordomudos y Jos afce-
t,ldos por algún impedirncnlo sclinlndu en 
el Derecho hebmico. 
El Derccho hcbraieo distingue cntre 
impedimclllosQllc h:lcen nu locl matrimo-
nioyotroSque sólo lo hace n irregular. En· 
tre los primeros se encuentran el de liga-
men, el de consanguinidad (ascendientes 
y descendientes cn el primer gracia. cn 1(-
neacolateral entre hernlanos y tía y sobri-
no; sin embargo 1)C adm.ite el matrimonio 
entre lÍo y sobrina). el de afinidad y el de 
matrimonio mixto. aunque en la actuali-
dad se admile esta última posibilidad en el 
dcrcc!)()i!ltemacional pri vado israelí. Lrn. 
impedimentos prohibiti\'os hacen irrcgu-
larel matrimon io. ind uycndoel adu lterio. 
el levirato (a1 ex isliruna obli gación del her-
mano del marido difunto sin hijos de ca· 
SílrSCcon la vi uda. ésta sólo puedecontrner 
matrimoniocon otro hombre si prcvinlllcn-
te ha realizado UJl:l declaración ri[llal ex· 
plícit:J d..: renuncia -Ha/iza/z - uclantc dd 
mbino), el s.acerdocio (los descendientes 
de Aarón no pueden conLraer matri monio 
con mujeresdivorc iadas, de IUci miento ile· 
gítimooquehayantenidohijosilcgítimos). 
el tielllpodee..<;pera (cuando se el isud \/e II n 
lImlrimonio no se pucde.; oontr.lcr utro en 
los 90 dfas siguientcs y cuando la mujer 
está cIK..;nta o amamantando hay que es-
perardos años saJvo en el caso de que se 
trate del p:!dre de su hijo). 
En cuanto a la certificación de la cele-
bración del matrimonio, requ iere el m1.í-
culo 7.5 queel ministro dcculto ofieiante 
ex tienda diligencia que cx.prese la cele-
bración del matrimonio con los requisitos 
pan\ su inscri pción y las menciones de 
identidad de los testigos. Unode losejcm-
pIares de esta celtificneión se remi tirá al 
encargado del Registro Civil competente 
para su inS<.TÍpción y otro se reservará en 
el Archivode la Comunidad isrneJita. 49 
í 
"" Vide supm :trllculo 6. 
50 
En el Derecho hebraico no se cono-
cen sentenci as de nulidad lUatt"imoninl 
dic tadas por los tribunales rabínicos. El 
divorcio es el recurso para los matrimo-
nios nul os y se solicita bien de común 
acuerdo o a instancias de una cualquie-
ra de las punes. Hay causas ue divorcio 
comunes y otras c:,;pcc íficas para el hom-
bre o la mujer. Causas com unes son los 
impedimentos prohib itivos, el incumpli-
Illiento de las obligaciones conyugales, 
la ocultación de un defecto físico grave 
o una enfermedad, la transgresión de la 
Ley rel igiosa o de la moral y la imole-
rancia de la vida en comú n. La mujer 
puede pedir el divorcio si el varón es 
impotemc y el varón si COntrae matri-
mon io mediando error doloso sobre la 
virginidad de la mujer. 
La cOI npelencia para conceder el di-
vorcio pertenece a los tribunales rabíni-
cos si el matrimonio se celebró en fo r-
ma religiosa ante el rabino. Para con-
seguir la eficacia civil del divorcio hay 
que solicitarlo también ante los Tribu-
nales civiles. En s<.:ntido contrario. la 
resolución civil tampoco posee eficacia 
ante el Derecho rabín ico. 
La separación matrimonial es posi-
ble en el caso de que existan conflictos 
entre los cónyuges que no sean sufic ien-
tes como mo tivo de divorc io. El dicta-
men sobre las separaciunes correspon-
de a los Tribunales rabínicos. 
Ar ls . 8 Y 9: La asislencia religiosa 
L'Ün"';loenU'Cll lOS l;l aSI~le nCl¡¡ relIgIO-
sa como una manifes tación de la asis-
(e neia socínl que el Es tado debe prestar 
en beneti cio de la sociedad . Si n embar-
go, dacio \lO principio de li bertad rel i-
giosa y neutralidad del Estado, éste no 
puede actuar como sujeto en actos de 
signo inequívocamente religioso. La 
laic icidad no permite que el Estado asu-
llla por sí la prcMación oe Asi~ t e ncia 
religiosa así como, por otro lado, Icobl i-
gOl a ílceptar una pl uralidad de asisten-
cias para los individuos de diferentes 
confesiones. Sin embargo, en cuanto el 
Estado debe cooperar con las religiones, 
los poc.Ieres públicos adoptarán las me-
didas que facili tcnla asistencia rc ligio-
Sí! de las distintas confesiones. al tiem-
po que remueven los obstáculos que la 
impidan en establecimi entos públicos 
m ili t are~, hospitalarios, asistenciale s. 
pen itenciarios ... 
La aústeneia religiosa comprende en 
princ ipio cualquier actividad utilizada 
por la Confesión para sati sfacer la de-
manda religiosa de sus fie les. Todas las 
personas lienen derecho. según la Ley 
de Libertad Reli giosa. a pmcticar actus 
de culto, conmemorar unas fes tividades, 
ce lebrar su malrimonio por un rito re.]i-
gioso, rec ibir sepultura digna. recibir e 
impartir enseñanza e información reli-
giosa, reu ni rse y manifestarse pública-
mentc con fi nes religiosos )' asociarlie 
para desarrollar comunilari amente sus 
activ idades de fe. 
Concretamente, las actividades que 
abarca la asistencia religiosa de las Co-
munidades inscritas en la FCI se en-
cuentmn enumeradas en el art ícu lo 6 del 
Acuerdo de Cooperaci6n. Son fu ncio-
nes propias de la religi6n judía las que 
los sean con arreglo a la Tradición y a 
la Ley, con lo que tenemos una clara 
remisión al ordenamiento confesional 
judío. Menciona algunas de manera ex-
presa como son las deri vadas de la fun-
ción rabínica. del ejercicio del cu llo, de 
la prestación de se,rvicios ri tuales . de la 
formación de los rabinos. de la enseñan-
za de la reli gión judía y de la asistencia 
religiosaIl9 '. 
CoI I IU:' <.I1l!(;UIU:. d ' y 'J':.¡;: It<.:UIU"';C II 
las fu nciones de asistenci n reli giosa 
específica men te indicadas para los 
Miembros de las Fue rzas Armadas )' 
para los internados en centros peniten-
ciarios o en eStablecimientos hospitala-
rios. as i stencia l e~ u otros centros anlÍ.-
lagos de l sector plíbtieo. 
La Asistencia Religiusa judía en las 
Fucrlas Annadas para los miembrosju-
días se encuent ra recogida en el artículo 
8 del Acuerdo de Cooperación y se seña-
lan quiénes son los sujetos del derecho, 
los sujetos que prestarán la asistencia y 
el régimen jurídico aplicable. 
'. 
Los s uj l: IO~ titulares del derecho a re-
cibir asistencia religioso. judia y ,1 parti-
cipar en actividades y ri tos propios de su 
re ligión son los militares judíos, sean o 
no profesionales. y cuantas personas dc 
este credo presten servic.io en las Fucr-
zas Annadas. Para el ejercicio de este 
derecho será preciso. la oportuna autori-
zación de sus Jefes o mandos militares, 
que procurnrJn quc estas actividades sean 
compatibles con las neceosido.des del ser-
vicio, facil itando los lugares y medios 
adecuados para su desarrol lo. La asisten-
cia religiosa será dispens.ailil por los mi-
nistros de culto designados por las Co-
munidades inscritas en la rCI, autori za-
dos por los Mandosdel Ejército, que pres-
tarán la colaboración precisa para el des-
empeño de sus fu nciones. 
Para los militares judíos que 110 pue-
dan cumplir sus obligaciones religiosas 
!XIr no haber Sinagoga en su lugar de des-
tino, se establece un modelo de autoriza-
ci6n de salida, de modo que podrán ser 
autorizados para el cumplimiento de di-
chas obligaciones en la Sinagoga de la 
localidad má.~ próxima, siempre teniendo 
en cuenta las necesidades del servicio. 
En el caso de fallecimiento de mili ta-
res judíos durante la prestación del ser.'i-
cio milimr, las autoridadeos están obliga· 
das a comunicarlo a las familias de los di-
funtos a fm de que se les puedan practicar 
las honra~ fú nebres propias de su re ligión 
y el enterramiento segLÍn el ri to judío. 
La Asistencia Religio~a en centros 
penitenciarios, establecimi entos hospi-
talarios, asistenciales y OlrOS análogos 
del SeclOr Público está recogida en el 
artículo 9 del Ac uerdo de Cooperac ión. 
En primer lugar. los centros penitenc ia-
rios deben contemplar la libertad reli· 
giosa de sus internos y para e-l adecua-
do desarrollo religioso de la persona, ga-
rantizar el derecho de asistencia religio-
sa. Los sujetos destinatarios recogidos 
son l o~ imemos de dicho.~ centros)' los 
encargados de SlIministrnr la asistencia, 
los ministros de cu lto designados por las 
Comunidades miembros de la FO, con 
la conformidad de ésta. Deberá darse la 
solicitud por el interno y la concesión 
por el cenlfO , que la trrtnsmiLirá a la Co-
munidad correspondiente . De acue r-
do con su Reglame nto . los estableci-
mientos penitenciarios contarán con de-
pendencias para el eje rcicio del cu lto 
o asistencia re li giosa. Respecto a los 
centros hospitalarios. el usuario o en-
fermo liene derecho a recibir asistencia 
religiosfl judía y e l cOlllcnido de dicho 
derecho se ana liza de manera análoga a 
10 dicho co n motivo del rég imen peni-
tenciario. Por últ imo, los alumnos de 
centros esco lares públicos tienen dere-
cho a la as istencia religiosa y a los ac -
tos de cult o, con la uUlorización de las 
llutoridades académicas competentes. 
En todos los casos, la Direcc ión de 
los centros y cstnblccillli clltos públicos, 
estar:í obligada a transmitir a la COIllU-
nidadjudía a que pel1enezcan los suje-
tos las solicitudes de asistencia religio-
so. recibidas de Jos interesados o de sus 
fam il iares, si aquéllos no eSfuvi eran en 
condición de hacerlo. Los ministros de 
cu lto pueden acceder libremente a di-
chos centros. sin limit;)ci6n de horario, 
si bien deben contar con autorización de 
los organismos administrati \·os compe-
tentes o por los centros o estílblecimicn-
tos públicos corres pondientes. L'l relri-
IlUción de los ministros con'esponde a 
las propi<ls Comllnidades y lo::> Ct: ll trus 
deben pOllcr a di sposici6n de los que lo 
soliciten los locales destin ados a la pres-
tación de la asistencia religiosa. 
Arl. lO: La educaci6n y la enseñnnza 
Nos hallamos ante un pun to de capi-
tal importancin pues si habláramos sólo 
en términos cuantitativos, dado que hny 
obligatoriedad de escolari zaci6n hasta 
los 1(j años. el w lCC livQ fu rmado por 
estudiantes y profesores es e l mayor de 
todo el país. Gracias a la Cons lilución'.j(I¡ 
ya la implantación del Derecho de Li-
bertad relig i o::;a\~' ¡. las distintas Confe-
siones acatóLicfis. sil! tradic ión educati-
va en España. adq uieren la facultad de 
impartir y recibir enseñanza religiosa en 
centros docentes públ icos y pri vados 
concertados. 
,.lO! .\rtfculo 16 de la CE de Liber-
lad Religiosa. Aruculo 27. que re· 
conoce el derecho a ta Educaci6n 
'j la L lbenld de En:o:e~:1n1.!l . 
.. lo Ley Orgánic,1 de Libertad rcti-
¡; J<Js~ de 5 de Julio de t 980. 
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.: Artículo 27.6 Je laCE de n:collo· 
cimienlo ;\ las polr!>onns ffsicas y ju-
rídicas de 111 libt' rloo de crca( l'CIl -
tros docentes. dcnln' del respeto ;\ 
la Const itucl6n. 
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El artículo 10 del Acuerdo de Co-
operación entre e l Estado español y la 
Fel recoge el derecho de 108 estudian-
tes judíos o, en su caso . sus padres y 
órganos escolares de gobierno que lo 
soliciten el ejercido del derecho a reci-
bir enseñanza rc ligio::.:a judía, siempre 
que ésta no entre en contradicción con 
el carácter propio del centro. Este dere-
cho puede ser ejercitado en los niveles 
educati vos de educación infantil. prima-
ria y sCl:lJ11 daria. La solicitud de recibir 
enseñanza religiosa en un centro públi-
co no va en conlra de In neutralidad ideo-
lógica de estos centros ya que el segui-
miento por parte del alumnadu es total-
mente libre. Sin embargo, al no poder ir 
la reclamación de enseñanza re ligiosa 
judía hacia un centro coocertadocon un 
ideario contrario ¡¡ la rel igión judía, no 
se podrá soli citar enseñanzas religiosas 
judías en centros concertados COll idea-
rio de otra religión. 
En cuanto a los profesores IJue impar-
linín esta materia. scr.'in miembrosdeCo-
munidades pertenecientes ,1 la PCI y su 
financiación corresponde a su propia Co-
munidad. Los libros también son se ñala-
dos por la Comunidad, así como sus con-
tenidos. Las aulas. por el conlr.mo. pue-
den pertenecer al cent ro siempre que el 
desarrollo de estas clases nope~lldiquee l 
desenvolvimiento de la actividad lecr1vil. 
Las Universidades Púb li cas podrán 
impartir cursos de enseñanza religiosa 
en sus loca les y con sus medios, organi-
zados por las Comunidades pet1cnccicn-
.tLy;: ... ·.l .... tl.C":. I ... ~ iFtn¡.nr:1· ú'.nn!t""L. "lf>I' ", t 
acuerdo con las autoridades académicas. 
No se pueden englobar de la aplicación 
de este precepto a las Uni versidades pri-
vadas concet1adas porque mediante el 
co nciet1o sólo se reconoce la enseñan-
za obligatoria básica. 
Las Comunidades mie mbro) de la 
FeI pueden establecer centros docen-
tes en niveles de educación infantil, pri-
maria y secundaria, así como centros 
uni versit arios y seminarios con ideario 
de carácter religioso con someti miento 
a la legislaci6n \'igente en la matcri a. 
Este Derecho se encuentra recogido en 
nuestra Carta Magna(~!) , y es precisa · 
mente en ella donde hay que buscar los 
límites a su ejercicio. Estos son el desa-
rrollo pleno de la personnlidad humana 
en el respc:to a los princ:ipios democrá-
ticos de cunvivencia y los derechos y 
deberes fu ndamen tales. el respeto al 
prinCipio de igualdad y no discrimina-
ción. la libertad ideológica y de cátedra 
)' la dirección, gcstión e intervención de 
profesores, padres)' alumnos en el con-
trol de la acti vidad escolar. 
El único problema que se plantea es 
la colisión de este derecho a crear cen-
tros con ideMÍo judío y la libertad de 
cátedra de un profesor, que no puede ser 
obligado a lOmar unn dirección idcoló-
gica determinada . La juri spmdeneia del 
Tribunal Constitucional ha señalado que 
el hecho de que un cen tro esté dotado 
de ideario confesional no implica que 
los docentes que allí trabajan deban aco-
ger como propios los postulados ideo-
lógicus. ni e~l<¡n ubli gados a hacer apo-
logía de los mismos, ni transfonnar sus 
enseñanzas en propaganda o adoc-
trinamiento ni a cualquier oua actitud 
que les suponga subordinar el ri gor cien-
tífico al ideario rel igioso. Sin embargo. 
en las actividades acad¿mi cas el profe-
sor debe respetar el ideariu purque tic-
ne preferencia el derecho del alumno a 
elegir una educ ación de un determina-
do signo y no podrá dirigir ataques con-
tra ese ideario aunque sí mostrar su dis-
COllformidad. 
Art. 11: Régimen económico-fiscal 
Dentro del régimen de cooperación 
entre el eSlado y las confesiones resulta 
de esencial importancia la w l;¡boración 
económica por lo que la necesidad de este 
artículo era evidente. La colaboraciÓn del 
Estado al sostenimiento económico de las 
Confcsiol lCS religiosas se explica en cuan-
to que éstas desarrollan acti \' idade~ en-
caminadas al ejercicio del derecho de 
Libertad religiosa de los ciud.1danos. 
En el caso de las Comunidades is-
raeli tas, el sistema de fi nanciación es-
tatal que recoge el Acuerdo es indirec-
to, es decir, no se producen transferen-
, . 
cías directas de recursos sino que se 
conc reta en bellelicios fi scales. Se trnt1l 
de ex imir de tributm:ión a las activida· 
des de cu lto, enseñanzas eclesiásticas. 
ejercicio de la caridad y bienes de la Co-
munidad. adem~s de todus los benefi-
cios comunes previstos para las entida· 
eles sin fi nalidad lut;rati va y entidades 
benéficas privadas. 
Se recogen en este anículo diferen-
tes tipos de beneficios. En primer lugar, 
hay una serie de tlctividarles tales como 
prestaciones. colcctas, ofrendas y libe-
ralidades de uso de los fieles, que no 
están sujetas a tributo alguno. Además. 
también quedan libres de tributaci6n las 
publicaciones, instrucciones}' boletines 
internos de canícter religioso que se en-
tregan gratu itamente a los miembros de 
la Comu nidad. asf como las actividndcs 
de enseñanza religiosa desti nadas a la 
(oonación de ministros de cuhd~J '. 
Las Comunidades están exentas del 
Impuesto sobre Bienes Inmuebles res-
pecto a los lugares de cu lto y dependen-
cias. edificios o hX::lles anejos dedica· 
dos también al culto o a la enseñanza 
religiosa. los locales de las ofici nas de 
las Comunidades, y los centros dedica-
dos a la formación rabínica, aunque nu 
se dice nada de In residencia de los mi-
nislros de culto. Tambicn están exentas 
del Impuesto sobre Sociedades en los 
mismos términos en que lo hace la Igle-
sia Católica, es decir, sólo aplicándolo 
a la renta obtenida por el ejerc icio de 
actividades propias de su fi nalidad so· 
cial específica. así COTllU los incremen· 
tos de patrimonio a título gratuito que 
obtengan las Comunidades siempre que 
los derechos }' bienes adquiridos se des-
tinen a actividades religiosas y asisten-
ciales. Del Impuesto sobre Transmisio-
nes Patrimoniales y Aetus Jurídicos 
t;unbién est.,r.m exentos, siempre que los 
bienes o derechos adquiridos se desti-
nen al culto o al ejerCicio de la caridad 
para lo cual remite al texto de la Ley de 
este Impucsto'4!I. 
Se produce además una equiparaci6n 
a las entidades benéficas y sin fi nalidad 
lucrativa. sin pe~llicio de lo previsto en 
los nutllcros anteriores. tal como previ6 
la Le\! de Libertad Religiosa en su artí-
culo 7.2 '¡)'. Así mismo, las asociaciones 
y emidades que sean creadas y gestiona-
da.~ por las Comunidades Israelitas y que 
estén dedicadas a actividades re lig iosa~ . 
ocnéfico-docentes. médicas u hospi¡a la· 
riaso de asistenciA soc ial. gozarán de los 
beneficios tiscll lcs que cl ordenamiento 
tributano español conceda a las entida-
des no lucrotivas O benéfico-privadns (en 
estos casOS no se aplican los benelic io~ 
de los apartados primeros). 
El último pun to de este artículo se 
refi ere a los donati vos que estarán suje-
tos a una nonuath':I específica respecto 
del Impuesto sobre le Renta de las Per-
SOlla s Fís icas. con una deducción del 
10% de Ills can lidndes don adas 4uc se 
eleva al 15% cuando las donacioncs se 
eft.'Ctúan en bicnc .. quc fonnan pm1c del 
Patrimonio Histórico EspañoIHfI' . 
ArL 12: Festivid:uh:s religiosas 
El derecho a COlllllemorar las fe~ t i vi~ 
d.'tdes religiosas de las Confesiones no ca-
tólicas carece de antecedentes en nucSlro 
ordenamiento jurfdico y se implnnln por 
la promulgación de la Ley de Libe.1ad 
Religiosa, aUllque su efeCT ividad se hará 
real (,'(Jn laen tmda ell vigor de los Acuer-
dos de Coopcmción. Como vimos en el 
derecho visigodo, uno de los medios de 
represión más frecuentes en la historia ha 
sido la prohi bición de celebrar las festi-
vidades propias de una rel igión. 
El mículo 12 del Acuerdo de Cu-
opemción enlre el Estado español y la 
Fel consta de cuatro puntos referidos 
todus ellos a la conmemoración de fes-
tividades re.ligiosas judías. En primer 
lugar, se conte mp la el descanso laboral 
del Sábado. En segundo, las feslivida-
des religiosas que se celebran según la 
ley y tr.ldiciÓn judía. la cuales podrán 
sustituir a las establecidas por el Esta-
tuto de los Trabajadores con carácter 
general. Por último, se establece la po-
sibilidad de di spensar de la asislencia a 
clase y a ex:ímenes :\ los alumnos ju-
díos en las fechas señaladas anterior-
mente, así como la celebración. previa 
,1) Articulo 11 .2 det Acuerdo de 
Cooperación .... CI!. 
''' ' Anfculo t I 3 det Acuerdo el.! 
CooPffllCióQ ... cit. 
. ." Ankulo I1 J del Acucrdo de 
Cooperación .... d I. 
'~I Arlícul.., 11 .6 del .\cucrdo de 
Cooperatlón .. , ell . 
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,n É"odl). 34.2J . 'Seis c!i:t5 ,rab.1jrt-
ri;_: el ~éplimo dt!l!e:¡Ubará~: no urd-
rás en el ni recolcct:utls·. 
." l cvílico 23, l·J . "Yavé hOOl6 11 
M01~.dicienrlo:~ l labl 3 31o~ hijos 
de: Isrncl )' d iles: bIaS son las $0-
lemnidades. :lSo1Ol b le.1~ '¡.1n t a ~, que 
e:onvoc:rréis: .. cis dftb lf1'l b;Ljuréis. 
pero el séplimo que es Sáb/ldo, e.<J 
!t.1.IIlO. J ín de d~,can~ y lle .>unla 
a~lImbk:a. No hnúis en el lT:l.hajo al-
guno. Es el cks e:an~o e:\Ju'lIgrodo n 
Ya~é . dondequiera que lI11 biteis .. •. 
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solicitud. en fecha alternati\'a de exá-
menes. o¡x>sicioncs o pl1lebas selectivas 
para el ingreso Cil ios AlIministr.tciones 
Públicas, cuando éslOS hayan de cele-
brarse en los días expresados. Por tan-
to. se podrían distinguir tres :imbitos de 
aplicac ión, a saber, el laboml, el de la 
enseñanza yel de las pmeb.ts de ingre-
so en las Administrac iones Públicas. 
Antes de comenzar el estudio de las 
fes ti vidades reconocidas de este modo 
a la religión judía creemos necesario 
hacer algunas anotaciones sobre el ca-
lendario y el ciclo litúrgico alllmljud ío. 
El año judío es solar. como el cris-
tiano, pero se divide en meses lunares. 
Comienza en otoño y consta de meses 
de veint inueve o lreinta días, cada uno 
de los cuales comi enza con una luna 
nueva. Los nombres de los meses son: 
- tisrí (nuestro Septiembre-Octubre) 
- hesvall (Octubre-Novie mbre) 
- kislel' (Noviembre-Diciembre) 
- telJe t (Diciembre-Enero) 
- adar (Febrero-Marzo) 
- I/ÜÚIl (Marzo-Abri l) 
- iyar (Abril-Mayo) 
- s iván (Mayo-Junio) 
- (amuz. (Junio-Ju lio) 
- ab (Julio-Agosto) 
- e/ul (Agosto-Septiembre) 
.tr. :1n:¡ n[l~ o trec; :"li'in~ c;~ C"lene :¡ i\,., rl ir 
un mes bisiesto para adecuar el cómpu-
to de los meses lu nares ni año solllr. y 
se denomina veadar). 
La semana consta de siete días, co-
mienza en el domingo y acaba en el día 
santo del Sabat. Los días comienzan con 
la puesta del sol y terminan con la si-
guiente. (Por eso, el Sabat comienza ni 
anochecer del Viernes y termina con las 
primeras estrellas de l Sábado cristiano). 
En el ciclo Litúrgico se distinguen: 
- L..'lS ties tos solemnes ()'amill1 nomím) 
(¡ue son días temermos celebrados aus-
ter.llnCIIIC y en la penitencia. Abarcan 
desde el comienzo del año hasta la fies -
ta de expiación. 
-Las fiestas mayores ()'amim tobim) son 
tres grandes peregrinac iones festivas 
que se hadan al Templo de Jerusalem 
son la Pascua, Pentecostés y lH Fiesta 
de las Cabañru. Se añade la exaltación 
de la Ley. 
- Las fiestas menores o conmemorativas 
recuerd.,n algún hecho histórico del pue-
blo israelita o del cielo de la l13turaleza. 
Analicemos ahora el contenido del 
artícu lo, comenzando por sus párrafos 
primero y segundo. Éstos están rderi· 
dos a un ámbito estrictamente laboral. 
en el que se reconocen el Derecho a 
cambiar el dia correspondiente al des-
canso laboral semanal por el Sabat }' el 
derecho a conmemorar las festi vidades 
más importantes del calendario judío. 
Los fieles de Comunidades lsmeli-
tas que pertenezcan a 1., Fel podrán 
optar. mediante. ac.uerdo previo entre las 
partes , al descanso laboral semanal duo 
rante la tarde del Viernes y el día del 
Sábado, susti tuyendo de este modo el 
establecido pur el articulo 37.1 del Es-
tatuto de los Trabajadores. 
La santificación del Sabal es la obli-
gación mas 5.1grada,Q y más caraclerís-
tica de la religión judía. Tiene además 
un sentido tradicional )' familiar. La ley 
.'rul.w.u..nY·b.-.n,V'·u..rl.>.MMnnn~.ru-.1"(!> 
bltj !lr~~f )' de realizar acti vidades como 
emprender viajes oenccnder fuego. Así. 
por ejemplo. la comida del Sabal se ha 
de preparar la vfspera. El Viernes por la 
noche se celebra el ofi cio püblico en la 
Sinagoga pero la verdadera fiesta tiene 
lugar en el hogar, dondc al eaer el sol sc 
enc ienden dos velas rituales o una lam-
pari lla de ace ite mientras se reza una 
oración. La mesa es compartida por la 
familia )' el padre debe pronunciar una 
bendición sobre la copa de \l ino. La ve-
lada termina con lecturas piadosas )' 
cantos. El descanso del Sabat termina 
cuando aparecen las tres primeras estre-
• 
ll a.s que anuncian el fina l del día. en-
tonces se recita una bendición y se da 
por comenzada la semana 
Según la tradición y la Ley judía hay 
una serie de festividades con el carácter 
de re ligiosas en 1<Is cuales se ex ige la 
abstención de trabajar. El Acuerdo de 
Cooperación del Estado con la Fe! de 
España reconoce las mismas. de modo 
que pueden sustituir a las establecidas 
por el E.~tatuto de los Trabajadores. en 
Sil articulo 37.2, con el mismo car;'Ícter 
de retribuidas y no recupmbles. Ser.í 
preciso que medie acuerdo previo entre 
las partes a petición de los fi eles judíos. 
L'lS festividades reconocidas en el aJ1í-
culo 12.2 de dicho Acuerdo son: 
- El primer y segundo día del Rosh 
Hashaná o año nuevo(4" . La festividad 
del comienzo del año jud ío sc celebra 
los dos primeros días del mes de fisr!. 
No se trata de ulla oc asión de regocijo, 
sino de arrepentimiento por los ptXados 
comelidos y de buenos propósitos para 
el año venidero. Se recurre para ello a 
los símbolos de sacudir las ropas sobre 
el mar, un río o un pozo de modo que 
los pecados se arrojen !I I agua. Existen 
airas costumbres popu lares como son 
estrenar vc:stidos o muebles como mues-
tra dc renovac ión. 
- El día de Yon Kippur (Expiación o 
Gran Perdón)(~O). Es la celebración más 
solemne del calendario judío. Se con-
memora el día 10 de tis r( COIllO culmi-
nación de los diez días de penitencia que 
comienzan COII el año ntlevo. Esta fe-
cha signifi ca para lodos los judíos ma-
yores de lrece años (adu ltos) la absten-
ción de cualquier lipo de comida , bebi-
da, calzado de cuero, perfume o rela-
ción sexual. La jomnda se dedica ente-
ramente a la pl egaria)' a pedir perdón 
por los pecados cometidos. En primer 
lugar se reza en la Sinagoga el Ka{ nidré 
para rogar a Dios perdón por el incum-
plimiento de votos y promesas que se 
hicieron en el año prc\'io. Po~ teriormen­
te se rezan Otras oraciones )' poemas que 
recuerdan al hombre su insignificanc ia 
y la futilidad de los bienes materiales. 
- Losdías primero. segundo. sépl'imo 
y octavo de la fiesta de Succoth (caba~ 
jia). También se llama ((fiesta de los tabcr-
n:'ículosll y conmemora el tiempo en que 
el pueblo de Isrncl andllvo errante por el 
desieno tras su salida de Egipto. Se cele-
bradurante ocho días. de l quince al vein-
tidós de Tisrf y es una celebración fc,;¡ti~ 
V,t . Originariamente cclebmba l¡¡cosecha 
del uigo y la recolección de los frutos. n 
lo cual se le superpuso la con!1le lllora~ 
eión del errar por el desierto!5tl. El punto 
clave de la fiesta es la con:-. tlllcci6n de 
una cabitiin donde la famili:l se reunirá 
para comer durante los ocho días de la 
celebración. La omamcmación consisti-
rá en ramas y Oores que manifiestan el 
caráeteragncola, si mbol izando cnda una 
un pecado por el que el hombre debe pe-
dir perdón, o bien una pal1e del cuerpo al 
servicio de Dios. o también lit diversidad 
de individuos y caracteres que fonnan el 
pueblo de Israel. 
- Los días primero, segundo. sépti-
mo )' ocla"o de Pesaj (Pascu a)t~ ~ I. Se ce-
lebradel quince al veintidós de Nisan'5JI. 
recordando la salida de los judíos de 
Egipto guiados por Moi$és"~ I. La cere-
mon ia más imporlante liene lugar en el 
hogar las dos pri meras noche::; de Pesa). 
cuando se come en fami li a )' se leen 
detenninados textos piadosos. 
La celebración de la Pascua requie -
re una meticulosa limpieza ri tu al previa 
de la casa, así como de los utensilios y 
los vestidos, para eliminar lodo resto de 
alimenlO,'; ferme ntados o que contengan 
levadura. Los utensilios de coc ina se 
escaldan en agua hirviendo o bien se 
uliliza una vajilla especia l para esto,'; 
días. Otra practica es la venta fictic ia 
de la llave de un CLlat10 donde se guar-
dan durante Pascua todos los alimentos 
femenlados que no conviene tirar. La 
causa se halla en el relato bíblico de la 
salida de Egipto. que fue tan precipita-
daqueel pan no tuvo tiempo de femlcn-
tar»J. Por este motivo en Pem) solo se 
come un tipo especial de pan ácimo sin 
levadura y .se ev ila tener cualquier otro 
ali mento fermentado en la casa(~6J. 
..... , Le\;t¡co 23. 23·25. "Yavé ha-
bló u Moisés. diciendo: • H!lbla a 
[{)~ hijos de ¡"rael y di les; El sépti-
mo mes. el dín primcrodclmcs I~n­
drti.~ fies t., ~ oIemne. anulJcladlt a 
:.on de Ifómpo.:l¡b. asuml>lea santa. 
No haréIS en él ningún trab.'\jo ser-
vil y oCn:t:créis u Yn\'é ~aenfkio de 
coru hu';¡ ión .. ~ 
<"1, Le\-ílko n. 26-32. · YuI·é hn-
hJó :tM a Moisé$' .. El ;Iía ,Mcimo 
del s¿plirno mcs c~ el día de la..:x~ 
plación: tendréis as.1mblea s,,1nln. OS 
Ulol1 ifil'nréi~ 'J ofrc,-,~ ré i~ a YUy.!' sa-
ctillciCK ((e combu,Sl ión. No IlJréi~ 
en ese d ín uiugún trabujo sen il. 
porque es dí" de cxpi;¡ción y se h.1 
de haL'C r ta e~piao,: t Ófl pur I'usotro" 
lm le Yav<! V1leslro Dios. Todú :lt¡uc1 
que en c~ día 110 se unlgien:. scni 
borrntlo de en metlio de su pueblo: 
y todo d quc CI1 Ci>C día hag:¡ un 
lr:1.b:'Jo cllakllliera yo [o e ~tcnnifl ~ ­
ré de l'U lIledio de ~u puebt{). No 
h :If.!I ~ lra.hajo nlgllno Es ley per-
petua I~\m vuestro~ dc~c ndi cntcs 
dondequicra que l1abitéi<;. Seni p~ rn 
VO~oh'OS l'l Sál.mdo dia de fCpolI O. 
d.:: ofrcndn meclil¡¡ y 0<; ;¡fligiréis: 
el nOl'eno dío oJd Il\es ll~S(lc la mr-
de haST3 ta T:mic "lgl1 Ü'n te gllard.1-
réis ~ 11~1I 0 lleSl'ar\:>o_' . 
,'U Ln'iticu 23, 33··0. · Y~'Ie ha· 
bló a Moisés. dicil'ndo: ~ Hnul u :! 
l o~ hijo~ ¡le );,md y dlles; El día 
quince de este séptimo lile.:, C~ la 
fic~ ta de los tabermiculos. dur:mle 
siele df:iS en honor de Vavé. El dra 
primero a~;lInblea sunt.1; no h3r~ls 
cn él ningún tmbajo scrvil. Duran-
tI.' Siele dfn~ ufrct:créis a Ya\'!! SII-
c rHicios de combllSl ión. El d ía oc-
TUVO a~a 1l1 b tell ~mtu y orr ... 'Ccr~ IS !1 
Ya\ <! stICrificios de combu~ti61l. Es 
:lSull1blea ~ ¡¡¡¡ta; no haréis en él mn-
gún tmb:tjo servil (".J El dfa quill-
ce del s~ptimo nle:. . <: uando hayáis 
recogido tos frutoS de la ticrra. cc-
lcbnréis la ficstu dc Yal'é durunte 
siele dfas. E[ primer día será de de:.· 
canso. ig ulI l /ll~n ICcl OCTavo. El pri. 
mer df:. lOmaréis gajos de fruta les 
hermosos, I" ..unos de pa!mems. m· 
mas de jrbo [~ frondosos. de sau-
ces de ri bel"d. 'J os rcgocijllréisanlc 
Yavé vueslro Dios. durante siete 
días, Celebraréis cstu fies ta duran-
te siete dias, Es ley perptloa para 
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.. ue . ." In)( d csCl.!ntli c n tCll. y 111 edebla-
réis el sé¡Jl: iUlO mt~. Mornttis los sie-
le dlas en cabañlb: todo indígena de 
b.mcl morará en a blloñ.15. p-1r.t que 
'ótp.1n su~ dcscc,,,bcnh.:s qoc yo/Jke 
Imbi t.1f en cabaib~ n los !llj OS de b-
me! eURodo IClJ "'1qué de la lierra de 
Egipto. Yo. Yn~é, ~ue.Slro Dio .... ". 
,1 ' ~:~odo 34. 18. ~ GU.lfJ;mls ID fie~· 
tu de lo) á¡;illlO) dumnlc sicte ti{Eh 
eomem~ pan ázimo como te lo he 
m:uuJndo. en el liempo 'lCFtal:u1o en 
el me.~ t\bi b pues o,: n ;.:sIC II les saliste 
de EgiptuM . 
,\1' l.c\·ftko 23,5. 6. ~ Elll1cs prime-
!o. \'1 d(1I Cllhlrce dd mcs. cml:: du~ 
luces. es I~ I >¡\~II U de Y~vé. El q Ll in-
ce del me( es 111 fies ta d.;: 103 Úl.iJlJo~ 
de Yavé. Durullle ~i ete día~ come-
ré is "'''in , in Icudurll- . 
}< t .li.otlo l Z,4! ... EsUl l'IOChe en que 
Y:\\,¿ \ cló par.J ~lIClltlos Jc 111 u..:rrn de 
Egiplo di,.>\)e ser noclle de \'iglli.1 en 
honor de Yn\ é p:lr.I IOOOS los hijo~ de 
Israel por too.1S la bocne roctof'li!S>o . 
.. Éxodo 12,33-34 . ...Los egipcios 
apremiaban al pueblo dlindoks pnsa 
par.J ¡¡OC ~ali,-.. 1'.11 de su tit.Ym ( ... ) To--
mó, pues el [n..::hJo la ma.'\:! antes di: 
qlH~ remU: l1 tllm. y envoh'ienoo en sus 
m:ml(l~ la~ artc~M que la contenf:u¡ Si: 
las ,-'Char(~J al hombro),. ÉlI:OOO 12,39. 
·,Cocir. ron CII1 Il: la c..: ni7~'1 I~ masa qu~~ 
IUibía/\ ~ fIC(ldo d,~ Egipto e hiciero tl 
plllles :\zimos, pues la nmslI no hllbr~ 
podidu rc rm..: l1I l1r por la mucha priS.1 
qlle para salir I~ d.1b:m: )' li t pafU co-
m:1' pudi..:ron IlI'I.l )'1IM nadll». 
... txodo 13,6-10. ~DunU1 t e sie te 
d ías colllcr.'Is pan ázimo y el dla ~ép­
limo scr:í fic~l /J de Y~\I! . Se e0Il1:11 
Mil :i1i mo d\lr.III1t~ ~eh! d ¡;¡~. \' 00 
se \'Cm pan fennenrado ni levadur:1 
en lodo el terri torio. é ste dia lo C1;-
pliear:\s a /liS hiJOS diciendo: \II E~ por 
lo que YlIvé hi¡;o por mí ni salir de 
Egiplo", EslO será pam li como IJn.1 
señtal en tu mano, t.-oUII,I un I!.-'Cucr -
do n tllS ojos, pnrn que tengas en IU 
boca 111 ley d: YI/v":. porque cvl1 ~u 
poderOs.1 mano re htl 5 ~CMlo Y:wt 
de Egip to. ObSCfV U!ful esto al lit:rn-
po lijado. de aito en año' . 
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La noche de Pesaj toda la familia se 
reúne en tomo a la mesa y se cumple un 
rimal milenanoque prácticamenteno ha 
sufrido variaciones a lo largo de los si-
glos y que está cargado de elcmentos 
profu ndamente simbólicos. En la mesa 
hay además sitio para el profeta EJías a 
quien se destina un asiento y un vaso dc 
\'ioo. Existen unos elementos precepti-
vos de la cena como son: 
- Tres panes ácimos env uchosen tela 
blanca, 
- Un hueso de cordero represe ntan-
do el pode r del brazo de Dios' 5J) 
cuando ~ acó a SlI pueblo de Egipto. 
- Un huevo coc ido. comida tfpica de 
luto, que simboli za la fugacidad de 
10 terreno y que aquí alude al dolor 
por la destrucción del tcmplo de 
Jcrusalem, 
- Hjerbas amargas, generalmente le-
chuga\'>Il , que simbolizan la amargu-
ra de la esclavitud . 
- Una pasta de fru tos secos, canela y 
miel que represenla el barroeon que 
los esela\'os judíos ama.'mban adobes 
para los egi pcios'5'J1• 
Tudos eslos elemcntos se colocan en 
una bandeja e~pecial junto a la 'lile se 
pone una 'Vasija con agua salada y vi m\-
gre donde se mojarán las hierbas amar-
ga<:: y que ha de recordar ¡as aguas del 
Mar Rojo que atravesaron lo hebreos en 
~u huída1wi. 
Durante la ceremoni a se sll lmodia el 
I I:I'l.t l U u l: 1:'" :. • .u\ i.J1I u l: 1\.1 :. Ju u \(J:> ... l q .¡r 
tO y el más pequeño de la casa dirige al 
c:<tbeza de familia las preguntas del «En 
qué se diferenc: i<t " .» . Como respuesta 
toda la familia expllca leyendocl relllto 
de la salida de Egipto. De este mooo se 
lInc lo conmemorativo a lo didáctico 
para transmi tir a los rn ás jóvenes el sen-
tido de la fies ta. 
- Primer y segundo día de Shnvout 
Se celebra siete semanas después elel 
Pesaj. En el nuevo testamento se deno-
mina Pentecostés por su aproximación a 
los «cincuenta. d ias»t611. Originariamente 
celebraba el fi n de la recolección y pos-
tcrionnente se superpuso la conmemora-
ción de la entrega de las Tablas de la Ley 
por Dios a Moisés en el monte S in3J~/)ll . 
Los alumnos judíos que cursen eslu-
dios en centros públicos tienen recono-
cido por el tercer apartado de este artí-
culo el derecho a la no asistencia a cla-
se y a no celebrar exámenes en los días 
scñalndos como feSli vos o de descanso 
en el Acuerdo. Este derecho puede ejer-
cerse lanlo en niveles inferiores de en-
señanza como en superiores. 
Asr pues, los alumnos judíos que 
cursen estudios en centros públicos u 
privados concertados pueden estar dis-
pensados de la n.~ ist encia (l clase y de la 
celebntci6n de exámenes en el día del 
Sábado y en las festi vidadc,o; propias de 
su confesión reconocidas en el anterior 
punto, Será precisa una petición propia 
previa o de quien ejerza sobre ellos la 
patria potestad o tutela. 
Por ültimo, cuando hayan de celebrar-
se en S¡íb.'tdo o en las festividades reli-
giosas judías reeuoocidas por el E~tado 
español los exámenes, oposiciones o 
pruebas selectivas para el acceso al cuer-
¡Jo de In Administración Públ ica, los ju-
díos que lo soliciten podrán presentarse 
en tina fccha nltcl'IIativa, siempre que no 
haya una causa moti vada que lo impida. 
La práctica implica quccste derecho sólo 
es aplicable a las pruebas individuales, 
pues en el caso de ex.1menes comunes y 
masivos, el cambio de dia para determi-
nadas personas por motivos religiosos 
.L-~."' .... ~;' ".·...L .... ..... \"""".g... .. ,1.dn<I~~ 
IUnid1rles de los candidatos. 
Art. 13: El patrimonio histórico, ar-
tístico y cultural 
Por su importancia histórica en la 
Península. en cuanto presencia prolon-
gada y en cuanlo gran mímero de cre-
yentes, el colectivo judío posee un pa-
trimonio que este art fculo 13 protege. 
Sin embargo, habremos de destacar que 
se refiere el Acuerdo a los «bienes ju-
díos» y 110 a los bienes lle origen jlldio, 
con locual rootlcc notablemellteel cam-
po de actuación de la FCL 
La ley que regula la situación del 
Patrimonio Histórico español es la 16/ 
1985 de25 de Junio. que indica que los 
bienes más importantes de este Patrimo-
nio deben ser in\lentariados o declara-
dus de interes público. De igual modo. 
será esta ley la que indique el modo de 
proceder cuando nos encontremos ante 
bienes de interés artís tico o cultural ju-
dío. aunque no se contemple expresa-
mente (al momento de publicación de 
la ley, sólo la Iglesia Católica había 
mantenido relac iones de cooperaci6n 
con el Estado). 
Art. 14: Ali mcntos y cosm~ticos 
En el al1 ícu lo 6 de la Ley de Liber-
tad religiosa se recoge la autonomia de 
las Cumunidades para establecer sus 
propias nonnas de organizac ión. Basán-
dose en este precepto, el Acuerdo de Co-
operación del Estado español y la Fe! 
desarrolla en su articulo 14 el derecho 
de libertad rc1i g i o~a de los fieJe.s judfos 
para utilizar un propio código ali -
mentario y cosmético y para consumir 
:mimales sacrificados siguiendo un de-
tem1inado ritual propio. Los términoscl1 
que se expresa la ley son claros, se per-
mite la elaboración de prudllctos ~eglín 
la Ley y la Tradición judía, sea para 
consumo propio de los mismos, sea para 
su exportación. 
Para la identificación de los produc-
tos asi elaborados la ley ut ili za unos tér-
minos de honda raigambre en la tradi-
ción judía que ya aparecen en e l 
Pentateuco. Las denominaciones (ltlC se 
deberán emple ar a ta l efecto son 
«Casller y sus variantes Kasher, Kosher 
)' Kas/¡rlll" que, asociados a los ¡énni-
nos ."U, K o Pan'e», sirven para distin-
gui r los productos alimentarios y cos-
méticos elaborados de aeut:rdo con la 
Ley Y Tradición judías. Los registros de 
marca se solicitan y obtienen del Regis-
tro de la Propiedad Industrial, según la 
normativa legal vigente. 
Otra cuestión que nos interesa es que 
t odo~ los miembros de la Confes ión re-
ligiosa judía puedan cumplir con las 
exigencias de su fe sobre consumo de 
determin;'tdos alimentos. incluso aqué-
llos que se ha llan bajo la tutela del Es-
tado. oen otras sitllélciones similares . Se 
soluc iona ¡¡[endi endo al Derecho com-
parado, según la normativa análoga ita-
liana; el Estado se compromete a que 
en los establecimientos público:, milita-
res. hospi t alario~ . penitenciales, as i stcn~ 
ciales }' otros bajo su dependencia. se 
faciliten a los miembros de la Confe-
sión religiosa judía que lo soliciten ali-
mentos Casher. 
Como vemos. una de las caractcrísLi -
cas mis singulares de la práctica de la reli-
gión judía es la presencia de numerosas 
prescripciones respecto a la alimentación 
pues, si bien no es un rasgo único de esta 
religión' t.!', su minuciosidad al rcspecto cs 
excepcional y fonna parte de In idiosi llcm-
siadelpueblo hebreo. La rozón dccsta pro-
liferación de normas dietéticas se encuen-
tra en el hecho de haberse sumado a las ya 
de porsí restrictivas prescripciones origi-
narias establecidas en la 'fil1lllj otros deri -
\'adas de 111 trndición y del desarrollo de 
aquéllas. que también se hün convertido en 
obligatori:lS por vía COllsucllldinm;a. 
Aunque el) la actu alidad ~ó lú las co-
munidades m¡ís ortodoxas las cumplen 
en su totalidad. las norma.s para la ali -
mentación de los fieles juóros hanjuga-
do un important e papel en la historia de 
esta re ligión, pa pel qlte en parte se con-
ser\la en la práctica actual. de modo que 
lit importancia tic este ar1ículo..:s capi-
tal para el desarrollo de la libertad reli-
giosa de las Comunidades Israelitas. 
Ya en la Tanaj aparece.n los límites de 
lo prohibido y lo permitido y a la comida 
elaborada de acuerdo a la Ley se deno-
mina "Cashcr». que se traduce por «ap-
ta» o «apmpiacla». Para ca lifi car un ali -
mento de su con[r.uio. «Tare[), se dis-
tingue nO ~61o de qué tipo de alimento se 
trata, sino también de la fomla en que se 
ha preparado el mismo, y por eso es que 
se emplea este término que sign ifica «des-
garrado)~. Ésta es la razón por la que el 
artículo habla del sacri fic io de animales 
y de la elaboraci6n de productos de acuer-
do a las leyes judías. 
.'1, É~odo t3, t4. ,,( ... ) Con su po-
derosa !llano nQ~ ~al:ó Yuvé de 
Eglplo dr: \a 5ervirl llmbreo. 
,~) É.~odo 12..8 . .,(. .. ) coo P.10CS ázi-
mos)' Icctmglls Slh'i!S lrc~~. 
,..., Éxodo 1. 1) · 14. "Sometieron los 
cgipdo:. a tos hiJ(\S dc ISI1lCI a cruel 
servidumbre h.1ciéndolc~ .1Jllarga la 
vida ~'OO rudos trabajos de manero. 
de ladri llos y COll lodns [a faenas del 
campo. ob[igiíndolos ~on dU/'C/..:! a 
ejecutar CUUnlo les impon[un~ 
\6(11 Exooo t 4.2 t -22. «Moisés ten-
di ó su m.1llO ~obre e[ mar e h iZO 
soplar Yavé ~obrt.: el mar totlu [n 
noche 110 fonísimo \ icmo solano. 
que h: ~c~·ó )' S ~· lIi\lidieroll las 
ag\l~S. Los hijos de [SI'3.e l cnlr:tron 
en medio del mur a pie enj oto for-
Illando pnra cllos l :l ~ aguas l1n~ mu-
rolla a derecha t.: i .. .quierda l>. 
,el! L(' \'l!ko 23.1 5·21. "A par!lrdct 
día siguicmc ill Sábado L.) cont.1-
rels SICle scm~n!ls eomptclas. Con-
t¡¡dos usi ciucuenta dias hasta el día 
siguIente det séptimo S:'lb.1do orre· 
eer6s ¡¡ Ya\l~ una nueva oblnción 
( ... ) Ese lI1i ~mo díu eunvoearéis 
asamb l~a sanla y no haréis en é[ 
ningún Ir~b;¡ju servi l. Es tey pcrp~ . 
tua par;'! VllestroS dcseerl([ienles. 
dondequiera que h¡lb itéist>. 
\6JJ ~~xO! t o 34.2K-29 . «( , •. ) c,eribió 
Ya\'écn [a$ labias lo~ Dicz. Mand~· 
micmm de tn Ley. Cuando b:ljó 
Moisés oc [~montana dl't S;n.'lllr:Ú~ 
en sus m~nos )ns dns lahl~ ~ del tes-
!imonio (" ')'" 
' 61) Asr. poi ejemplo. cila OíAZ-
MAS. LosScra rdí~ .... cit. p .. \.g. 27 . 
"( ... ) las ilXÍlc3elom:li del <.Tis ti~llI s, 
mo sobre la ahslinenci.l de came en 
dClcnninados dfas, o la prohibición 
de comer carne de cerdo y consu-
mir bcbid:t~ a[coh6ticas en el Isla-
mismo". 
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' ... , Levítico 11.~647 .• é.sI..'1 eS la ley 
rererente a lo., cuadnípcdos. lllS ll\·es. 
todOl. los seres vh icme:. qlJC' se mue-
\'en en I .. ~ aguas, y tOOOS lo<; que rep-
tan :.Obre Ji! tierra. p."Ull qUt:di ~tingáis 
lro puro de lo Im¡lUm. entre lo que 
puede y no puede comerse.» 
,.t, l..e\'ílico 11. 1-8. ' Yavé habló u 
Moi~s y Arón diciendo: "Hablad a 
llI'i hlj~ tic Is rael y dcddlc.' : He aquf 
Iu:. :lIlimnle~ que cO Il1e.r~ i s de entre 
I:I ~ bc,II :J~ de 1:\ lIerra. lhdo animal 
"k ca:.co pOl rtido y de IICluña hendi · 
d~ y ' Iue nuni : l(l corm:r6s: pero no 
cOlllcréb l o~ "I" t: $610 rurninn 1) sólo 
llenen pllrtidu la ]>Cl.uñ:¡. El carne· 
llo. que fil1llill . pero no IIencn part i· 
d:1 la pc1ui'tn. ~ er~ inmundo pilr i! 
vosotros: clronejo. que rumia y no 
1»II1: 111 pel.uña ei inmundo: la lie-
bre. que nunia y no parte 1:1 pel.uña. 
es inmunda: el cerdo. que dh'ide la 
f'l!l uña 'J no nunia. es inmundo par.1 
\'OSotro~. No eOlllcréis su CllrllC ni 
tocaréis cacL'h"Cre~: semn inmnndC)'l 
IIW1I vo~ouos ... • 
.. I.C\ íllclI 11, 13· 19 . • ·lIe a'luf en· 
tre Ia~ aves b s que tendrfis por abo· 
min!lC'iÓn. y no la.~ corncrtis por ser 
COStl abominable: el :l.guiln. el que-
bf'Jnt ¡lh ut:.)o~ 'J el halieto: el mi lano 
y el bui tre segun ~ \I ~ especies. toda 
clase tic cucrvo~ : el ¡ I VC.~lruZ. 1:1 Ie-
chula. el loro. In gaviotn yel gnvi-
I:l.n de lodo clase: el Mho. el mergo. 
e l Ibi ~: el cisne. e l pelicano. el 
callUllún ; la glUI.U . la cigUcñu. en 
lodas ~\lS especies: In :lbub ill ~ 'J el 
1IlUrciélugo.' 
,'1, Le\'flico. 11.9.12. d ie :Kju f 1m 
~nill1a l es que entre los acuáticos co-
meré is: lodocu~nlo llene aletas y es· 
climas. lalllO en el mar como .:n [os 
rfos. lo comeréis: pero abomin.'1réis 
, ... ,.. .. ~ ,,' ,, "" , ;" ,,, . .. 1",., <. v ,.~ ..... " ... . 
en el mar y en lo;¡ rimo de entre los 
animaleS que so: mUCI'CII CII el agua 
y cntre tooM [os \'ivienh!S que en 
ella bllY. S"rán p.tra \'OSolros libo-
minaerón. no cnmeréis ~\IS carnes y 
tendn!is 1.:ornQ abomillllci611 sus ~'a­
cL1\'erc'l T .... dil cmmlO en 1:15 aguas 
no ticra: 1I1c1 1l~ )' t.'Scarnus lu tendréis 
por abominación." 
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Como ya apuntábamos, Un primilivo 
lisl<ldo de alimentos Casl¡er y T{/n:f lipa· 
rece en la Tal/aj, señalandoexplícit<uncn. 
le que se trata de la distinción de lo que 
~e puede y no se puede comer' (;I, . En prin-
cipio. se admite el <.:onsull1o de mamífe-
ros rumiantes que tcngrul la pezuña heno 
didalMl, excluyendo a los demás mamí· 
feros: cerdo, conejo. liebre, camcllo .... dc 
ciel1as aves(fJÓ/ y de los peces que tengan 
aletas y escamas. ;lunque no de mmisco 
y mol uscoil>J': y se prohrl}e comer ciertos 
ti¡x>s de insectos(b!i, y todo repti l o anfi · 
bio, como ranas o tortugas' '''' I. La cnme 
nunca puede ser mezclada Con 1001cche o 
sus derivados, y no se puede comer la 
grasa de los animales aunque sean puros. 
En el Levítico tampoco se permite 
ingerir sangreiJ01• ya sea fuera o denlro 
de la carne, por lo que llegamos ahora 
al punto de explicar lo referente al sa-
crificio de los animales, denominado 
sehirá. Dentro de cada comunidOld debe 
haber un malarife oficial (soher) con(}-
cedor de las lIormas rilu alcs de m.ltan-
za. En primer lugar. la res debe ser SMa 
y sin defe.cto, y una vez que reúna estos 
requisitos. ser sacrificada de manera no 
violen la, indolora y, especi al mente, per-
mitie ndo su desang rado. Para ello. ha)' 
que ulilizar un cuchill o co ntrolado per-
fec tamente afi lado, y la tráquea yel esó-
fago deben ser cortados en un punto pre-
ciso. En consecuencia, se descarta la 
caza para obtener alimento por ser un 
medio de sacrific io violenlO. así como 
la obtención de carne de un Ol ni mal 
muerto por depredadores, o la carroña. 
RcSpeCIO a la bebida, no les está pro-
hi bido a los fieles judíos el consumo de 
alcohol. Es más, en las celebraciones 
siempre ha lugar. de modo general. la 
bendición del vino ¡x>r el cabe7.3 de fa-
milia y. en especial , en l:ts bodas los con-
trayentes beben de una misma copa en 
senal de unión, y en la circuncisión se 
colocan unas gala,> en los labios del niño. 
Justamen te. durante las fieslas se 
aplican otra serie de presc.:ripciones die-
téli eas particulares para recon.!H los orí-
genes. Por ejemplo, en Pascua sólo se 
comen alimentos sin fermentar y, por 
supuesto. pan áci mo. es decir sin leva-
dura ni sal. en recuerdo de la precipita-
da salida de Egipto en la que Yayé libe-
ró 01 su pueblo del yugo de los faraones 
yen la<lue no dio ticmpo siquicm a<¡ue 
el pan fermentase. De esla manera. me-
diante el respeto de una normativa 
ali menlaria estricta y precisa, los judíos 
muestran de nuevo la veneración que 
profcsOl tl a su Dios Yavé. 
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.. Leviti~o U. 20-23. «Todo voláti l 
que llfIda soore Cll.1tro pala., lo len-
dréi s por abominllCión; pero entre Jos 
lTlSCCIOS a tados que marchan sobre 
cuatro patas que tiencn má~ largas 
las de. Jlr.h para sallar sobre l:a tie-
rra. He aquf entre estOS los que ro-
mcn!.is. lOd..'lCspecle de l:-.ngOSL3.: de 
¡Ulllm. dejurgui. dejugub. según l:as 
especies. Todo otro vo l.~l i1 de cuatro 
p.'Ila:; lo renddis por inmundo y ro-
miéndolo os !taréis inmundos ... 
,..., Le l·ilico 1 L. 26-31 ... Todo 311i-
mal que Icnga peluila. pt..'TO no par-
tida. ni rumie. será p:utl vosotros in-
mundo y quien tocare su ~ lId i!ver 
$cr:1 inmundo. Los qlJC and311 so-
bre 13 planta de los pl~ S serán para 
\ 'O$OlroS mmllD dos ( ... ) Tambi~n 
c.~tos animales ser.!.n para \ 'OsOlros 
inm undos de c llIre los que :mdAll 
en la uerr:a: la l:om:l.llreja. e l ralón 
y la lortusa. entre el camaleón. la 
salam andra. e l l:¡garlo y e l IOpo. 
ESIOS $0 11 p¡¡r~ vOSOtros illmundos 
enm: los repl¡¡es( ... ).~ Le"fIÍL'O 11, 
4 1 -H .• S.:rá pllfIl VOSotros abomi-
nación todo repll1 que repla sobre 
la lielTl\. sea ok los que arrostran su 
vientre. SC.1 de los que march:lII so-
bre cuatro palas o sobre muchas pa-
las: los tendréi s por abominación.» 
,1I~ l .e\·fUco 17. 12 .•.. JI.: manda-
d<J ti los hijos de Isrnd: Nadic de 
entre \'flSO lro~ ni de los eX1I11.Iljeros 
que habilt:n en IIl1:dio de vosotros 
comed s:mgre ... 
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